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Cita Laicista

Volvamos a la laicidad: es la única solución para que reine 
la paz entre personas de distintos horizontes.

(Elisabeth Badinter, escritora y filósofa, 1944-          )

En memoria de Cristina Guzzo

Hoy me toca la triste tarea de brindar un homenaje a nuestra colaboradora argentina 
Cristina Guzzo, recién fallecida en Buenos Aires, y la verdad es que no sé dónde empezar… 
Pero solo compartiré recuerdos tal como surgen a mi memoria, sin seguir ningún protocolo, 
porque Cristina era una amiga muy querida, con quien conversaba casi todos los días, de 
todo y de nada, y todavía no me acostumbro al vacío de su ausencia. 

La conocí en Ball State University, en la modesta ciudad de Muncie, Indiana, en agosto del 
año 2000, durante la primera reunión del Departamento de lenguas modernas y clásicas 
en el cual acabábamos de ser contratadas. Una amistad que iba a durar más de veinte 
años, hasta que se la llevara el maquiavélico coronavirus, en Buenos Aires, un día de enero 
recién pasado. Poco antes de que la internaran en el Hospital Italiano del cual no iba a salir, 
hacíamos planes para el próximo encuentro de ILCH (Instituto Literario y Cultura Hispánico), 
cancelado en noviembre pasado por el mismo virus…

Originaria de San Pedro, Cristina había residido casi toda su vida en Buenos Aires, salvo 
los años pasados en Estados Unidos. Había obtenido su Ph.D. en Literatura Americana en 
Arizona State University, antes de radicarse a Muncie. Los climas extremos del Midwest 
favorecieron el rápido desarrollo de nuestra vida social, además de las actividades 
pedagógicas de la universidad, y ese periodo quedó profundamente anclado en nuestras 
memorias. Años después, ella radicada a Argentina y yo en Chile, en medio de la nada, en 
nuestras conversaciones, reaparecía un detalle de nuestra vida “munciana”: “¿Te acuerdas 
de...?” Podía ser un colega, un estudiante, algo que solíamos hacer los fines de semana, una 
actividad de los niños, alguna característica de su casa o la mía, una tienda, un restaurante 
donde íbamos a almorzar. Una suerte de “en busca del tiempo perdido”.
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En los últimos años, en Buenos Aires, Cristina estuvo siempre dispuesta a impartir un 
curso en SADE (Sociedad Argentina de Autores), a participar en un taller o a presentar una 
ponencia en algún encuentro literario. Unos días antes de internarse, me había enviado su 
último artículo sobre Luce Fabbri, mujer anarquista y libertaria ítalo-uruguaya, que iba a 
publicar. Cristina compartía los ideales feministas de Luce, a quién había conocido en 1998 
en su casa de Montevideo. 

También dedicaba una gran parte de su vida al criadero de gatos “Bosques de Noruega”, 
registrado en la Asociación Felina Argentina, su otra pasión. Pocas veces he visto alguien 
dedicar tanto amor y tanta energía a los gatos, produciendo en exposiciones especímenes 
de una belleza impresionante.

Además de los tiempos de Muncie, guardaré vivos en mi memoria los momentos inolvidables 
compartidos con Cristina en la capital argentina, las tardes en la majestuosa librería Ateneo, 
los conciertos de tango, las conferencias de literatura con largas filas de espera, la salida 
de la película El Ciudadano ilustre, los inimitables bifes de chorizo corte mariposa en ese 
restaurante sin nombre a dos cuadras de su edificio, una representación del Lago de los 
Cisnes desde el último piso del Teatro Colón. 

Ahora me siento un poco indecisa. Siempre enviaba mis artículos a Cristina para la lectura 
final. Espero que este recuerdo reciba su aprobación….

Sylvie Moulin, marzo 2021

Guzzo, Cristina, Libertarias de América del Sur de la A a la Z, Buenos Aires: Libros de Anarres, 2014.  
Las anarquistas rioplatenses 1890-1990, Phoenix: Orbis Press, 2003.

Luisa Capetillo y Salvadora Medina Onrubia de Botana: Dos íconos anarquistas. Una comparación 
ALPHA N° 20-2004, Diciembre 2004. http://www.bibliotecanacionaldigital.gob.cl/colecciones/
BND/00/RC/RC0219274.pdf

http://www.bibliotecanacionaldigital.gob.cl/colecciones/BND/00/RC/RC0219274.pdf
http://www.bibliotecanacionaldigital.gob.cl/colecciones/BND/00/RC/RC0219274.pdf


4 

SU
M

A
R

IO

5
7
9

14
21
24
29
32
38
42

EDITORIAL. LA CRISIS DE LA DEMOCRACIA
Por Sylvie R. Moulin

FILOSOFÍA Y ÉTICA DE UNA PANDEMIA
Por Rogelio Rodríguez Muñoz

LA INMIGRACIÓN ¿PROBLEMA POLÍTICO O CULTURAL?
Por Rubén Farías Chacón

ESTAMOS VIVIENDO LA CRISIS DEL MUNDO MODERNO
Entrevista a Gilberto Lopes

¿QUIÉNES SON LOS “ANTICHILENOS”? LA BASE DE LA CRISIS DEMOCRÁTICA 
DEL PAÍS
Por Gabriel O. Palma Garrido

DEMOCRACIA: BASES VALÓRICAS Y SUS CONCEPTOS RELACIONADOS, PARA 
UNA NUEVA CONSTITUCIÓN
Por Edgardo Hidalgo Callejas

HAITI EN LA SENDA DEMOCRÁTICA
Por Dr. André Grimblatt Hinzpeter

EL GRAN DESAFÍO DEMOCRÁTICO DE NUESTROS DÍAS: PENSAR, PROPONER, 
DEBATIR Y ACORDAR NUEVAS BASES PARA LA VIDA EN COMÚN
Por Bernardo González Mella

CIENCIA Y ARTE: UNA UNIÓN QUE PROSPERA EN TIEMPO DE CUARENTENA
Entrevista a Alejandro Arroyo Ríos

CHILE: ¿ES TIEMPO DE UN ESTADO LAICO?
Por Gonzalo Herrera Guerrero



5 

La democracia está en crisis, en dificultad, en 
riesgo, en peligro, en mutación. Las calificaciones 
cambian, el problema persiste. Desde la creación 
del término, en la Grecia antigua, se ha pretendido 
dar al pueblo una participación en las decisiones 
políticas que afectan su territorio, hasta -casi- con-
vencerlo que vive en un sistema en el cual es so-
berano. Pero el acceso a la educación, aunque que 
no siempre de la mejor calidad, le hizo también 
perder sus ilusiones. Estudiar historia, literatura, 
filosofía y arte nos enseña de igual forma a dudar, 
ya no podemos caer tan fácilmente en las mismas 
trampas, aceptar la procrastinación de nuestros 
dirigentes, embriagarnos de ilusiones. 

Esa pandemia, que quedará grabada en los manua-
les y las memorias por las víctimas que dejó, los 
cambios de estilos de comunicación que impuso 
y los aprietos económicos que trajo, también está 
afectando la democracia. De manera más sutil, 
eso es cierto, pero sería bien ingenuo ignorarlo. 

Primero, porque las restricciones, las prohibi-
ciones, y por supuesto el mismo confinamiento 
cuando se impone, se sienten como agresiones. 
Nos impiden, según la región donde vivimos, 
salir sin autorización oficial, visitar a los amigos 
después de cierta hora, juntarnos con la familia, 
abrir un pequeño negocio si no es “de primera ne-
cesidad”. Aunque sea con la intención de mejorar 

Editorial
La crisis de la democracia

Sylvie R. Moulin*. Directora

*Profesora, traductora y escritora. Doctorado en Estudios Ibéricos e Iberoamericanos y Master en Literatura Comparada, 
Universidad de Paris IV-Sorbonne. Docente por 12 años en Estados Unidos. Autora de varios libros de crónicas y cuentos. 

“La democracia no es la ley de la mayoría 
sino la protección de la minoría”  

(Albert Camus)
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la situación actual y vencer la pandemia –por lo 
menos se presenta así–, nos sentimos agredidos. 
El ser humano no está hecho para vivir aislado y 
limitado, está hecho para compartir el espacio con 
otros. 

Consecuencia lógica, se buscan maneras de no res-
petar lo que duele, aunque sea por el propio bien, y 
vamos a transgredir las interdicciones. En general, 
no se trata de crímenes mayores, sino de abrir 
una tienda un día de confinamiento, o juntar a un 
número de amigos superior al autorizado para ce-
lebrar un cumpleaños. Las personas que cometen 
esas violaciones normalmente respetan la ley, pero 
ahora “ya no dan más”. Y si es cierto que ciertos 
países son más transgresores que otros, sigue 
siendo un fenómeno mundial. Perjudica sobre todo 
a las personas confundidas por la gestión de sus 
gobiernos, afectadas por sus condiciones econó-
micas, deprimidas porque falleció un ser querido o 
perdieron su trabajo, las que temen no poder salir 
adelante.

Es interesante ver que la pandemia llega a ser 
presentada como una patología y están florecien-
do, en todas las redes sociales, ofertas de cursos 
de arte y creación literaria, incitándonos a pintar/

escribir la crisis para superarla. Claro, el encierro y 
la falta de actividad social nos llevan a rumiar aún 
más nuestras dificultades, la mochila se ha puesto 
más pesada y es tiempo de sacar algunas piedras 
si queremos seguir adelante. Nada mejor que 
transformarlas en obras que, por modestas que 
sean, permitirán evitarnos caer en los ansiolíticos 
y antidepresivos.  

En varias entrevistas, desde el inicio de la pande-
mia, Boris Cyrulnik explicó por qué un confinamien-
to se convierte rápidamente en agresión para el 
ser humano, para lo cual el remedio consiste en: 
acción –actividad física, a pesar de las restriccio-
nes–, afección –Cyrulnik sobre contacto con las 
personas queridas –y reflexión– lectura para enten-
der lo que pasó y cómo lo vamos a sobrevivir1. De 
esta manera, podremos preparar el fin de la crisis, 
reaprender a vivir dentro de nuestros grupos y salir 
del periodo de frustraciones en buena condición, 
dentro de todo. Una perspectiva que los gobiernos 
deberían mantener bien clara, para evitar que las 
brechas que están afectando nuestras sociedades 
sigan fragilizando la democracia. 

1 La primera entrevista de Cyrulnik sobre el confinamiento 
como agresión, es del 21 de abril 2020. https://www.youtube.
com/watch?v=XRmjz4BphKE
Retoma el tema varias veces, y últimamente, el 17 de 
enero 2021, en una entrevista ocasionada por la salida 
de su libro Des âmes et des saisons. Psycho-écologie.  
https://www.youtube.com/watch?v=HUTqyR2XN-A&t=738s

https://www.youtube.com/watch?v=XRmjz4BphKE
https://www.youtube.com/watch?v=XRmjz4BphKE
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¿Merece el coronavirus un tratamiento filosófico?  
Daniel Innerarity, catedrático español de Filosofía 
Política, piensa que sí y nos ofrece en su último 
libro –titulado Pandemocracia y editado por 
Galaxia Gutenberg–  un diagnóstico de la crisis 
desde una perspectiva reflexiva.

No hay duda de que la realidad biológica 
del virus que nos acosa es indisociable de las 
condiciones sociales y sistémicas de su difusión.  
Escribe nuestro autor: “Esta crisis tiene lugar 
en un momento de desorganización de la vida, 
crisis climática, descomposición social acelerada, 
descrédito de los gobiernos y sistemas políticos, 
fragilidad financiera, dinámicas que se refuerzan 
entre sí creando una extrema vulnerabilidad, 
hasta el punto de que nos encontramos en una 
situación de crisis estructural permanente en la 

que toda estabilidad no es más que una apariencia 
o un intervalo de una creciente inestabilidad”.

Sin embargo, no hay cabida –a su juicio– para 
visiones apocalípticas.  La pandemia no es el fin 
del mundo, aunque es el término de un tipo de 
mundo:  se ha acabado el mundo de las certezas, 
de los seres invulnerables y de la autosuficiencia.  
Hemos entrado en un escenario desconocido, 
frágil, que pone a la luz nuestra ignorancia y donde 
recurrimos afanosamente a la ciencia y la tecno-
logía.  Chocan los criterios: los médicos buscan 
contener la pandemia, los gobiernos intentan 
proteger la economía, los políticos buscan razones 
oportunistas para sus intereses.  Dentro de la 
medicina también hay disparidad de pareceres: 
psicólogos y nutriólogos ven efectos negativos en 
el confinamiento, que es lo adecuado para frenar 
la pandemia.  Los ambientalistas señalan que la 

Por Rogelio Rodríguez M.*

* Licenciado en Filosofía, U. de Chile. Magister en Educación, U. de Chile. Académico de la USACh, la U. Diego Portales y la U. 
Mayor. Miembro del equipo editorial de Iniciativa Laicista.

Filosofía y Ética 
de una Pandemia
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naturaleza podría beneficiarse de esta crisis.  Ante 
todo esto, hay que reconocer que el saber a partir 
del cual hay que tomar decisiones no está mono-
polizado por nadie, sino que es un conocimiento 
discutible, plural y revisable.

Los filósofos han señalado desde antiguo que 
el asombro es el inicio de la sabiduría: cuando el 
suelo que nos parecía firme se abre a nuestros 
pies.  Hoy la incertidumbre, el riesgo global, es la 
normalidad.  Todo saber en que nos apoyamos para 
tomar decisiones tiene actualmente el carácter de 
una apuesta.  Innerarity cita a un Riel Miller y se 
pregunta: ¿Cómo anticipar el porvenir cuando se 
están produciendo continuamente “cambios en 
las condiciones del cambio”?

Esta catástrofe del coronavirus  –a diferencia 
de la crisis climática que perjudica a los más 
jóvenes–  amenaza principalmente a los adultos 
mayores. Los jóvenes se rebelan ante el confina-
miento y nuestro autor alerta ante fenómenos de 
gerontofobia en algunas sociedades.  Pero, para 
él, la pandemia acarrea una crisis de todas las 
generaciones: en términos de salud o económica-
mente, ante la peste estamos todos afectados.

“Una gran crisis biológica en la era de la inteli-
gencia artificial y en medio de los debates sobre el 
trasnhumanismo nos pone cuerpo a tierra”, afirma 
nuestro filósofo.  Primero que todo, se ve afectada 
nuestra principal condición: la libertad.  Esta debe 
ser absolutamente limitada en las condiciones 
que enfrentamos.  “Los gobiernos que gestionan 
la crisis sanitaria tienen la obligación de justificar 
cualquier restricción de la libertad mostrando su 
utilidad a los efectos de contener la pandemia, del 
mismo modo que cualquier aspiración de recu-
perar espacios de libertad conlleva la obligación 
de justificar que no es incompatible con el obje-
tivo general de contener la pandemia”.

Y, por otra parte, la salida del confinamiento  
–según Innerarity–  trae consigo una ética de la 
responsabilidad.  Abrir espacios de mayor convi-
vencia no implica evitar el riesgo, sino de gestio-
narlo y disponernos sabiamente a vivir con él. 
Hoy solo nos resta aprender de este “experimento 
social involuntario” en el que estamos todos invo-
lucrados. 
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Ni uno ni otro. Siempre será un problema in-
tegral, en que su rechazo tiene que ver con 
las dificultades que socialmente genera la 

presencia de extranjeros al momento de intentar 
incorporarse en la normalidad de la sociedad a la 
cual llegan. Por diferentes razones, la respuesta 
de algunos sectores sociales se expresa como una 
reacción adversa, habitualmente calificada como 
intolerancia pero que, al parecer, su base descan-
sa en la ignorancia y en la casi absoluta falta de 
empatía para con las personas que se encuentran 
en esta situación.

Estas iniciales y hostiles condiciones de 
existencia del inmigrante, limitan notoriamente 
las posibilidades de establecer una relación de 
armonía en el medio social al cual pretenden 
insertarse lo que, unido al desinterés que el 
nativo demuestra, hace difícil intentar definir las 

bases relacionales en favor del bien social y evitar 
conflictos no deseados.

La institucionalidad y la normativa que regula 
situaciones como éstas, curiosamente, trata de 
fortalecer la identidad y pertenencia nacional, 
excluyendo la presencia del extranjero mien-
tras éste no demuestre sus competencias y la 
legitimidad de sus antecedentes para optar a la 
responsabilidad a la que laboralmente aspira. 
Cuando tales formalidades afectan además a su 
grupo familiar, el problema adquiere dimensiones 
incluso, a veces dramáticas.

La discriminación de lo que de esto resulta, 
la variedad de prejuicios y la multiplicidad de 
orígenes que éstos tienen, se expresan poco a 
poco en razones políticas que intentan justificar el 
supuesto “equilibrio nacionalista”, los “estados de 
educación y salud” como propios y sin posibilidad 
de desearlos compartir en cuanto a las atenciones 

La Inmigración 
¿PROBLEMA POLÍTICO O CULTURAL?

Por Rubén Farías Ch.*

* Profesor de Estado en Historia, Geografía y Ciencias Sociales de la Universidad Católica de Valparaíso; Licenciado en Filosofía 
y Educación, UCV. Doctor en Geografía Aplicada por la Universidad de Alta Bretaña, Rennes-Francia
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y sus beneficios con el extranjero así como las 
“oportunidades laborales” que, al igual que lo 
anterior, se las considera como propias.

Ahora bien, ¿cuáles son algunas de las causas 
que provocan el rechazo de extranjeros que 
advienen al país en busca de mejores posibilidades 
de vida? Aparentemente, el problema se refiere 
a la existencia de un espíritu racista definido en 
cuanto a que es “un sentimiento exacerbado del 
«sentido racial» de un grupo étnico”1, identificán-
dosele, además, con “la doctrina antropológica o 
la ideología política basada en ese sentimiento”2. 

Algo similar ocurre cuando el problema se lo 
relaciona con la permanente tendencia a expresar 
juicios peyorativos que demuestran una forma de 
pensar clasista de la sociedad, en virtud del cual 
se prejuicia y discrimina a quienes no se adscriben 
a determinados niveles sociales y sus objetivos.

De acuerdo a lo anterior, también la idea de 
“segregación constituye una forma de violencia 
compleja de ver, de reconocer. Se trata de una 
rivalidad, una hostilidad con el otro, un odio, un 
desprecio, una enemistad, un sentimiento de no 
aceptar, no tolerar al contrario, con la idea de 
querer destruir a otros porque son diferentes, 
extraños o extranjeros. Es un asunto vinculado a 
su condición de persona con la naturaleza de sus 
relaciones; se trata de un fenómeno que reapa-
rece permanentemente en el seno de las culturas 

1 https://es.wikipedia.org/wiki/Racismo
2 Idem

y de las relaciones y que pareciera ser propio del 
ser humano”3. 

Cuando tales hechos —identificados en lo 
que personalmente cada cual piensa y siente 
respecto de este tipo de relaciones— se expresan 
en forma directa, es obvio, que se está llamando a 
la provocación y, en último término, al conflicto de 
violencia física y agresiones que, en muchos casos, 
son irreparables.

El rechazo también surge como consecuencia 
del resultado de una estratificación nacida de la 
aparente importancia que ciertos roles de compro-
misos sociales supuestamente inferiores tienen 
desde el punto de vista económico, de imagen, de 
reputación, de costumbres, de apariencias, etc., 
todo lo cual genera una percepción socio-cultural 
de un sentir propagado de desconfianza, insegu-
ridad y amenaza a la estabilidad existente.

Ahora bien, existen situaciones de rechazo 
provocadas por condiciones que indirectamente 
motivan importantes grados de diferencias, 
aunque no siempre atribuibles al efecto de una 
inadecuada relación interpersonal. Desde el 
punto de vista de la persona que llega a un país 
desconocido, la adaptación se hace difícil; aceptar 
una forma de vida diferente a la suya no es un 
asunto que pueda superarse de un modo práctico 
y seguro. Por el contrario, este proceso personal 

3 VELOSA, Jaime: Identidad e individualismo, causas prin-
cipales del rechazo a migrantes. https://unperiodico.unal.
edu.co
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dura bastante tiempo, especialmente cuando la 
limitación surge de la barrera idiomática que, para 
estos casos, es fundamental vencerlo pues, de lo 
contrario, la búsqueda de una mejor forma de vida 
se transforma en un problema de difícil solución 
en el plano de toda relación interpersonal que se 
desee establecer.

La competencia laboral entre el connacional y 
el extranjero también genera situaciones hostiles 
para la convivencia en que, el primero percibe al 
inmigrante como alguien que deliberadamente 
atenta en contra de su estabilidad laboral y, 
muchas veces y por ese motivo, evita empatizar 
con el afectado causando un obvio distancia-
miento. Por parte de quien llega, en cambio, el 
problema lo afecta psicológicamente, al sentirse 
desplazado y creer que su incorporación a un 
determinado espacio laboral significa el término 
del trabajo para un nacional.

De igual modo, entre los variados argumentos 
existentes que explican el rechazo a la inmigra-
ción, se manifiestan algunos incluso, como hechos 
curiosos: la moda, el prestigio de un país, su 
ubicación geográfica, su idioma y otras variadas 
características que constituyen antecedentes de 
rechazo al extranjero. Es, por ejemplo, lo ocurrido 
en el caso de haitianos, centroamericanos, afri-
canos, afroamericanos y de todos aquellos de 
raza negra que se les evalúa por lo señalado y que 
prejuiciosamente se les atribuye grados de inferio-
ridad ajenos a todo criterio de verificación cono-
cida y destacándose un vergonzoso sentimiento 

de clasismo incompatible con la armonía de la 
diversidad existente. 

Este tipo de reacciones surgen, además, 
debido a la ausencia de objetivos de formación 
ética a través de las diferentes etapas de escola-
ridad. En efecto, al no ser impartidos contenidos 
relacionados con estos problemas, su carencia 
determina conductas inapropiadas cuyas prácticas 
se fortalecen con el tiempo. Esta debilidad forma-
tiva se profundiza al no contar con una buena 
orientación psicosocial que explique la raciona-
lidad que las relaciones interpersonales deben 
tener pensando siempre en el bien superior de 
cada cual y de la sociedad en la que se integra.

Por otra parte, las posiciones ideológicas que 
políticamente coadyuvan a mantener visiones 
negativas de la inmigración como ya ha ocurrido 
en base a causales de “irregularidad y delincuencia 
que ha afectado a grupos de gitanos en Francia 
e Italia a comienzos de esta década o, cuando 
algo similar (…) ocurrió en Alemania y la canciller 
Merkel en Alemania dio por fracasado el multicul-
turalismo en su país, constituyen referencias indis-
cutibles. Su opinión tuvo el precedente del libro de 
Sarrazin (Alemania se disuelve) que acusa a los 
turcos de ser intelectualmente inferiores e inca-
paces y reacios a la integración y un contrapunto 
posterior en las palabras balsámicas del presi-
dente Wulff al afirmar en su viaje a Turquía que el 
Islam es parte de Alemania”4. En USA y ya en estos 

4 https://www.diariodeleon.es/articulo/tribunas/el-recha-
zo-a-la-inmigracion/201010301312001135804.html
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últimos años también fue conocida la posición del 
Presidente Trump en relación con esta materia. 

En síntesis, las causas del rechazo a la inmi-
gración radican de manera especial en visiones de 
vida y creencias no verificadas científicamente, lo 
que determina la creación de juicios de valor que 
responden a formas de ser y pensar personales 
sin más base que los prejuicios existentes en la 
cultura de un pueblo más que a una investigación 
que demuestre si lo que se dice es o no real.

El impulso a desconocer la eventual calidad 
humana del otro, aparece al momento que quien 
observa al extranjero lo califica subjetivamente 
con los atributos que el mismo observador tiene 
como una forma de calificar peyorativamente a 
quien no reúne las características que “errónea-
mente” califica como las verdaderas o, que lo 
que se sabe, proviene de instancias sociales que 
interesadamente juzgan al extranjero porque su 
perfil psico-cultural se cree que no coincide con lo 
socialmente deseable.

No obstante lo anterior, y así como el rechazo 
al inmigrante genera un particular sentido de 
conocimiento de esta realidad, su aceptación, 
pese a todo, es posible lograrla. Ésta tiene que 
ver con al grado de reconocimiento y legitimación 
de las diferencias culturales que existen entre 
quienes emigran y las comunidades sociales de los 
lugares a los que llegan. Se genera, a partir de este 
hecho, una convivencia e interacción entre dife-
rentes formas de vida dentro de un mismo espacio 
socio-geográfico.

En este caso, surge, sin embargo, la misma 
pregunta planteada para la condición de rechazo: 
¿cuáles son algunas de las causas que, en este 
otro caso, provocan la aceptación de extranjeros 
que advienen al país en busca de mejores posibili-
dades de vida y de acuerdo a esto, cuáles debieran 
ser las condiciones que favorezcan la aceptación 
—comprensiva y no impositiva— de una circuns-
tancia inmigratoria?

En general, se puede decir que la aceptación 
de los inmigrantes —una vez que los grupos consi-
guen ingresar a la nueva sociedad y demostrar sus 
competencias— permite iniciar una comprensiva 
reciprocidad de relaciones que se enriquecen 
mutuamente. Tales potencialidades tiene que ver 
con las “capacidades no innatas que se pueden 
aprender y transmitir y que tienen beneficios 
económicos o sociales, tanto para las personas 
como para sus sociedades”5

Por lo general, la vinculación y aceptación 
también se relaciona con un proceso de asimila-
ción social, es decir, de “adaptación de un grupo 
étnico o social —normalmente una minoría— a la 
cultura de otro (…) implicando la subordinación 
del idioma, las tradiciones, los valores, las costum-
bres, las conductas o incluso los intereses vitales”6

El paulatino proceso de aceptación tiene 
que ver con la necesidad de comprender que re-
chazar o favorecer el ingreso de un inmigrante 
es un problema asociado la percepción que cada 
cual tiene de su propia realidad, reconociéndose 
en ella al igual como también el otro se reconoce. 

5 https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000367436
6  UNESCO, Est. Cit.
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Pero si la realidad demuestra la diversidad y ésta 
no se acepta, entonces el acto personal de acep-
tación deja de serlo transformándose en una ten-
dencia prejuiciosa incompatible con un proceder 
solidario.

También el problema se vincula a la existencia 
de una atractiva política de Estado en la medida 
que éste demuestre poseer niveles económicos 
estables y crecientes; que mantenga un adecuado 
sistema educativo acerca de esta materia, cuyo 
objetivo sea colaborar complementariamente en 
la formación inicial de los extranjeros llegados al 
nuevo país, ayudándole a superar las limitaciones 
que poseen para insertarse razonablemente en 
esta otra realidad. 

De igual manera, debe considerarse también 
todo lo que se relaciona con el sistema de salud 
y de seguridad ciudadana, de tal modo que el 
extranjero cuente oportunamente con la asis-
tencia requerida, informándoseles acerca del 
marco jurídico que regula la convivencia social en 
base a deberes y derechos que deben ser cono-
cido en su debida oportunidad. 

En este sentido, las necesidades laborales 
existentes en el desarrollo global del país y que se 
demuestren como posibilidades de trabajo, deben 
ser cubiertas en los niveles técnicos y administra-
tivos relacionados con la organización institucional 
vigente, tanto a nivel nacional como a su vez en 
el ámbito regional, provincial, comunal y dotado 
de los recursos necesarios y de infraestructura, 
cuando corresponda. Para esto, debiera existir un 
adecuado, pertinente y anticipado conocimiento 
de la llegada de personas altamente calificadas en 
sus respetivas áreas académicas y/o experiencias 
laborales con el fin de aplicar una gestión expedita 
y más dinámica.

La aceptación de la inmigración puede inter-
pretarse, además, a través de la experiencia que 
otros países han tenido como Noruega, España, 
Canadá, Estados Unidos, entre otros, y cuyo 
propósito se ha basado en proponer la selección 
de migrantes para permitir el acceso a un país, 
de acuerdo con las necesidades inmediatas que 
tiene para cubrir puestos de trabajo (…) atrayendo 
así a su sociedad a los científicos, tecnólogos y 

especialistas que le hacen falta. A este fenómeno 
migratorio se le ha llamado brain drain o ‘drenaje 
de cerebros’. El control del proceso migratorio lo 
tienen los países del Norte, quienes otorgan visas, 
pero ya no masivamente, sino solamente a los que 
ellos seleccionan”.

Otra interpretación acerca de esta materia se 
refiere al significado que los procesos migratorios 
presentan considerando la importancia de “la 
libre circulación o movilidad, el asentamiento de 
las personas, el respeto a los derechos humanos, a 
la igualdad de los derechos por sobre la naciona-
lidad de origen” y la socialización de las relaciones 
humanas y el respeto a la alteridad”7, es decir, 
a la voluntad que debe tenerse para el mutuo 
entendimiento entre las personas y favoreciendo 
el diálogo y la pasividad en todo tipo de relaciones 
que implique diferencias no siempre fáciles de 
superar. 

No obstante lo anterior, los procesos migrato-
rios deben comprenderse también como la posi-
bilidad que todo pueblo tiene de acrecentar su 
cultura que, por la dinámica de cambios a la que 
ella permanentemente se enfrenta, la presencia 
de otras visiones enriquece lo existente. 

No es un problema de pérdida de la iden-
tidad cultural de origen que, por cierto, cambia a 
través del tiempo por efecto del mismo desarrollo 
de los pueblos, sino una necesidad de entender 
que, inevitablemente, las transformaciones se 
producen, pero sin que medie entre ellas una 
voluntad consciente de acelerar o retardar el 
proceso. En esto, los procesos migratorios han 
marcado su importancia en la construcción de la 
obra civilizadora de la Humanidad. 

7 Mayores informaciones en: ARUJ S. Roberto: Causas, 
consecuencias, efectos e impacto de las migracio-
nes en Latinoamérica Pap. poblac vol.14 no.55 Toluca 
ene./mar. 2008, http://www.scielo.org.mx/scielo.	  
OTEIZA, E., 1971, “Emigración de profesionales, técnicos 
y obreros calificados argentinos a Estados Unidos: análisis 
de las fluctuaciones de la emigración bruta, julio de 1950 
a Junio de 1970”, en , vol. 10, núms. 39/40, IDES. Buenos 
Aires. 1986.

http://www.scielo.org.mx/scielo
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IL.- Siendo muy joven, usted estuvo en ese 
gran teatro de la historia que fue el Chile del 
gobierno popular y también conoció la repre-
sión de la dictadura de Pinochet en contra de 
todos sus oponentes. Luego le tocó participar 
como periodista en otros grandes escenarios, 
como Nicaragua y El Salvador. Fue herido en 
el atentado de La Penca, en 1984, donde fa-
llecieron colegas suyos que cubrían el mismo 
evento. Agreguemos ahora el insólito asalto al 
Capitolio para impedir el reconocimiento del 
Congreso estadounidense a la victoria electo-
ral de Biden. ¿Ha cambiado su perspectiva de 
la dialéctica capitalismo-socialismo desde los 
años 70 en adelante?

GL.- La dialéctica capitalismo-socialismo es tema 
tratado ampliamente en el libro al que hace 
mención la última pregunta de esta entrevista, de 
modo que no me voy a extender aquí en eso.

Quisiera aprovechar la pregunta para referirme, 
aunque brevemente, a ese (ya largo) recorrido his-
tórico que resulta ser, finalmente, la vida de uno. 
En este caso, del ángulo particular de un periodis-
ta, lo que implica, a veces, una cierta cercanía con 
los acontecimientos.

El año pasado se cumplieron los 50 años de la 
elección de Salvador Allende. Triunfo ocurrido en 
pleno crecimiento de la ola neoliberal, muy con-
servadora, que precedió la caída del socialismo del 
este europeo y la disolución de la Unión Soviética.

La intervención norteamericana –fundamental 
para el derrocamiento de Allende y, sobre todo, 

para la construcción de ese mundo tan injusto y 
desorganizado que es el Chile de hoy– fue una 
tragedia para América Latina y para el mundo 
también.

El entonces asesor de seguridad nacional del 
gobierno de Richard Nixon, Henry Kissinger, no 
estaba equivocado cuando advertía al presidente 
de las repercusiones que podría tener, más allá de 
sus propias fronteras, un gobierno exitoso de la 
Unidad Popular. Le preocupaba especialmente la 
situación de Italia. Y no ahorraron dinero, ni todo 
tipo de recursos, para financiar y apoyar el golpe.

De modo parecido, en América Central, donde la 
intervención norteamericana fue siempre mucho 
más permanente y brutal, en países muy peque-
ños y empobrecidos (entre otras razones, pre-
cisamente, por esa intervención) la resistencia 
contra regímenes militares despiadados terminó 
transformándose en lucha armada, en verdaderas 
guerras civiles.

En Nicaragua pusieron fin a cuatro décadas de dic-
tadura de los Somoza, que Estados Unidos había 
instaurado en el país en los años 30, luego de ase-
sinar al general Augusto C. Sandino, en 1932.

En El Salvador, animados por el triunfo sandinis-
ta en Nicaragua, también se intensificó la lucha 
contra el régimen militar que Estados Unidos 
apoyaba. Ahí el “empate” militar se resolvió me-
diante un acuerdo de paz, que después se repro-
dujo (en otras condiciones) en Guatemala.
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Luego vino el gobierno Reagan (81-89) y la guerra 
de los “contras” contra el régimen sandinista. Otra 
tragedia, con miles de muertos y, sobre todo, la 
desorganización de un país, sometido a fuerzas 
intervencionistas que nunca permiten que esas 
pequeñas naciones puedan organizarse sin la des-
articuladora intervención norteamericana.

Hasta que todas esas intervenciones –como no 
podía dejar de ser– terminaron influenciando al 
propio gobierno norteamericano. ¿Si derrocaban 
con tanto éxito gobiernos latinoamericanos que 
no les gustaba, por qué no hacerlo también en 
casa? Y lo hicieron.

Todo esto es un largo proceso de desarrollo de una 
democracia fundada en los intereses del dinero, 
que es la que hemos vivido siempre en la región.

IL.- A fines del año 2019 viajó a Chile en pleno 
estallido social y escribió para el Semanario 
Universidad (publicación de la Universidad 
de Costa Rica,) una serie que llamó “Crónicas 
desde Santiago” analizando la situación que 
vivía este país. ¿Podría explicarnos sus moti-
vaciones en aquel momento y compartir sus 
reflexiones un poco más de un año después?

GL.- Ese viaje fue una coincidencia muy intere-
sante. Estaba programado antes del estallido de 
las protestas, que ocurrió, si no me equivoco, 
un jueves o un viernes. Yo llegué a Santiago el 
lunes siguiente. Todavía estaba vigente el toque 
de queda. Como en los días posteriores al golpe 
contra Allende.

No era, el mío, un viaje de trabajo. Pero, periodis-
ta al fin, no pude marginarme de aquella vorági-
ne, que no me era del todo desconocida. De más 
cerca, o de más lejos, he acompañado siempre el 
desarrollo político de Chile y mantenido contacto 
con los amigos de siempre.

La dimensión de las protestas tomó por sorpresa 
a todos. Es evidente que en estos 50 años, des-
articuladas las organizaciones populares luego del 
golpe de Estado, perseguidos, torturados, asesi-
nados sus dirigentes, en un contexto internacional 
en que la ola neoliberal ganó fuerza –tanta que 

algunos soñaron que la humanidad había llegado 
a su orden económico y político definitivo– la 
extrema derecha tuvo un terreno libre para (des)
organizar el país a su conveniencia.

Quizás nada exprese tan bien ese desorden que 
la privatización del sistema de pensiones del país, 
que condena a la pobreza en la vejez a la casi tota-
lidad de sus cotizantes.

Con la salud y la educación privatizadas, con la ex-
plotación de los recursos naturales en manos pri-
vadas (menos el cobre, que sigue financiando al 
ejército), un proyecto de país se hizo pedazos. Se 
convirtió en un proyecto avaricioso para el mayor 
beneficio de cada vez menos chilenos.

Un proceso que no dejó de despertar entusias-
mos, como no podía ser de otra manera. En Chile 
quizás nadie lo expresó mejor (ni con visión más 
corta y mediocre) que Sebastián Edwards, cuando 
alababa lo que le parecía “un liderazgo de izquier-
da nunca visto en América Latina”. Se trataba de 
los sobrevivientes de la dictadura. Desde su punto 
de vista, de una izquierda que había entendido 
que luego de la caída del muro de Berlín la única 
opción para el mundo era “un capitalismo innova-
dor y globalizado que, poco a poco, fuera hacién-
dose más inclusivo e igualitario”. Como si tal cosa 
existiera, como si la realidad no fuera exactamen-
te la contraria.

Edwards se lamenta ahora de que el país corre el 
riesgo de volver a la mediocridad, sin darse cuenta 
de que esa mediocridad se instauró en el país en 
septiembre de 1973. Y que el país lucha por salir 
de esa mediocridad, a la que la mayoría nunca se 
resignó.

Incluyendo a la izquierda, que no ha sabido (o no 
ha podido) todavía volver a aquellos días de entu-
siasmo y brillantez (una brillantez y una esperanza 
que iluminaban el mundo, como temía Kissinger y 
como podemos ver con solo revisar la prensa de 
la época) que caracterizaron los años de la Unidad 
Popular.

Cincuenta años después la gente salió a decirlo 
con rabia en las protestas de octubre del 2019.
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IL.- La amenaza del imperialismo de EE.UU. 
sobre América Latina se percibe, en general, 
menos cotidiana que hace veinte años. Pero la 
violencia está latente al interior de las distin-
tas democracias. El estallido social de octubre 
de 2019 en nuestro país fue de tal magnitud 
que obligó a los sectores conservadores de 
Chile a aceptar la convocatoria de una nueva 
constituyente. ¿Se requiere de un mayor es-
fuerzo para avanzar en igualdad, sin poner en 
riesgo la libertad?

GL.- No veo como entender un esfuerzo en el 
sentido de la igualdad como una amenaza a la 
libertad. Es cierto que están en juego aquí, en 
primer lugar, ciertas visiones de lo que es la “li-
bertad” y la “igualdad”. Es una tensión permanen-
te cuyas características se tienen que analizar en 
cada situación específica.

Su pregunta tiene dos partes. No percibo la 
amenaza del imperialismo como menos cotidiana. 
Cada vez que se le ha desafiado ha respondido con 
la misma arbitrariedad de siempre. Y con formas 
nuevas de intervención, como la judicialización 
de la política, utilizada en diversos países, pero 
especialmente en Brasil, donde ha contribuido a 
devastar no solo importantes empresas naciona-
les (como la Petrobras o las constructoras) sino, 
sobre todo, el orden político, encarcelando al prin-
cipal líder popular –el expresidente Lula– y contri-
buyendo a llevar al poder a un personaje y a un 
equipo de desquiciados, con fuerte apoyo militar.

Lo grave de esas intervenciones en nuestra política 
es que impide a cada país organizarse de acuerdo 
a las características de su propio desarrollo. La in-
tervención extranjera desequilibra esa correlación 
de fuerzas, permite a sectores minoritarios y a in-
tereses de grupos pequeños, pero ricos, imponer 
sus criterios e intereses a la sociedad. Y cuando 

son otros los sectores que ganan elecciones y 
acceden al gobierno, se enfrentan con sanciones 
ilegales, con todo tipo de maniobras muy injustas 
para su población.

Otro efecto de esa intervención es que se hace 
difícil saber hasta donde los problemas tienen 
origen en malos manejos internos, pues la inter-
vención externa lo distorsiona todo.

El caso de Chile en 1973 fue emblemático, pero 
esas intervenciones nunca han cesado y son una 
permanente traba para nuestro desarrollo, como 
lo muestra, por ejemplo, el caso de Cuba, o de 
Venezuela.

De modo que, en mi criterio, lo indispensable es 
poner fin a esas intervenciones y abrir espacio 
para que, en cada país, se desarrolle con normali-
dad la confrontación de ideas y de intereses para 
avanzar en mayor igualdad y en mayor libertad.

IL.- En Aposta, revista de ciencias sociales de 
España, uno de sus colaboradores sostiene 
que: “El periodismo del siglo XXI se está adap-
tando a la Sociedad de la Información y, espe-
cialmente, a través del fenómeno Internet, ha 
nacido un medio de comunicación digital, in-
teractivo y multimedia que supone una nueva 
forma de elaborar, estructurar y difundir las 
noticias”1 ¿Ocurre esto mismo con la forma-
ción del periodista, considerando su dimensión 
ética como base del ejercicio de la profesión?

GL.- Seguimos hablando de la formación del pe-
riodista y eso, ciertamente, es importante. Pero 
me parece aun más importante ver como nuestra 

1 Carlos Oliva Marañón: El periodismo digital y sus retos en 
la sociedad global y del conocimiento, Nº 61, Abril, Mayo y 
Junio 2014, p. 1 www.redalyc.org › PDF)

Lo grave de esas intervenciones en nuestra política es que impide a cada país 
organizarse de acuerdo a las características de su propio desarrollo. 

La intervención extranjera desequilibra esa correlación de fuerzas, permite 
a sectores minoritarios y a intereses de grupos pequeños, 
 pero ricos, imponer sus criterios e intereses a la sociedad.

http://www.redalyc.org/
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gran prensa ha estado comprometida con esos 
mismos intereses que hemos venido denunciado, 
que la han financiado y apoyado.

En Chile fue el compromiso de El Mercurio con el 
golpe y con los años de la dictadura, financiado 
por Estados Unidos, como está bien documenta-
do hoy en día. Pero, desde siempre, el medio ha 
estado al servicio de un modelo que le da sustento 
y al que el diario, a la vez, contribuye a consolidar. 
Es algo perverso.

En Brasil ocurre lo mismo con la cadena Globo, y los 
grandes diarios conservadores, que contribuyeron 
al golpe militar de 1964 y apoyaron a la dictadura. 
Más recientemente contribuyeron a otro golpe, 
esta vez contra el gobierno de Dilma Rousseff, que 
abrió las puertas al gobierno de Bolsonaro.

Frente a eso, ¿qué puede hacer el periodista? 
Naturalmente, siempre hay espacios para que 
algunos logren proponer una visión distinta, pero 
esos espacios siguen siendo marginales.

Cuando la gran prensa se une para defender esos 
intereses de minorías avariciosas, su proyecto 
privatizador, el asalto a las empresas públicas, el 
efecto es muy eficaz y los espacios para las excep-
ciones se cierran aún más.

Ahora enfrentamos la alternativa mucho más re-
ciente de lo medios digitales. Ya sabemos como 
los mismos intereses poderosos los han utilizado 
en campañas mentirosas, para influenciar resulta-
dos electorales, como ha ocurrido en los mismos 
Estados Unidos.

El uso masivo de esos medios se dio para pro-
mover las llamadas “revoluciones de colores”, 
en el norte de África, o en el este europeo. Creo 
no equivocarme si señalo que se está usando en 
Cuba en estos momentos, donde esos intereses 

han invertido muchos recursos para organizar una 
oposición al gobierno.

Ciertamente –hay que decirlo también– se apro-
vechan de los espacios que deja un mal manejo de 
la prensa por quienes deberían enfrentárseles con 
un mejor periodismo.

IL.- Metodológicamente, ¿cuál debiera ser 
el rol del periodista ante la ocurrencia de un 
hecho cuyas consecuencias pueden impactar 
fuertemente al medio social: informarlo, ex-
plicarlo, interpretarlo, u otro rol? ¿Cómo debe 
expresarse el derecho de la información, la 
transparencia y la libertad de expresión en el 
libre pensador?

GL.- El rol del periodista debe ser siempre el de 
informar. Pero con decir eso no resuelvo el proble-
ma. Existe hoy toda una corriente cobijada bajo la 
idea de “periodismo de datos”, como si tal cosa 
existiera.

Naturalmente, los datos existen. Pero, ¿qué datos? 
Y ¿qué hacemos con ellos?

El problema comienza con elegir los datos. Las 
grandes investigaciones periodísticas empiezan 
con datos. Pero, con frecuencia, alguien le “sopla” 
esos datos al periodista. Y este, luego, verá qué 
hace con ellos (o que le deja su medio hacer con 
ellos).

Quizás se puede explicar esto de los “datos” con 
un ejemplo que, para mí, es bastante ilustrativo. 
En un juicio penal dos partes se enfrentan con los 
mismos datos y defienden posiciones exactamen-
te opuestas. El periodista se enfrenta, de alguna 
manera, a una realidad similar.
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Ya que cité con anterioridad un artículo de 
Sebastián Edwards para ejemplificar la mediocri-
dad instaurada en el país, voy a volver a él para 
ilustrar este punto.

Durante 25 años –afirma Edwards en su artículo– 
“pareció que Chile había logrado despegar. Durante 
este periodo el país pasó del séptimo al primer 
lugar en ingreso per cápita, redujo la desigualdad 
en forma importante, y bajó la pobreza del 56% al 
4%. Fueron los años del modelo de mercado y de 
economía abierta, diseñado por los Chicago boys, 
y perfeccionado por la Concertación”.

En pocas líneas están los “datos” y su interpreta-
ción. Independientemente de que esos “datos” se 
puedan discutir (es bien conocida, por ejemplo, la 
discusión sobre las cifras de pobreza), me parece 
de poco riesgo afirmar que relativamente pocos 
chilenos se sentirían identificados con el clima 
positivo que se pretende representar con esos 
“datos”, poco útiles para entender las causas de 
las protestas, pero importantes para entender la 
euforia de los Edwards con el modelo heredado 
de la dictadura.

IL.- Tocqueville en su libro La democracia en 
América —que Ud. analiza en su libro El fin 
de la Democracia— adelanta el fenómeno de 
decadencia de las creencias religiosas en la 
modernidad y, frente a ello, aconsejaba a los 
ministros de culto, es decir a las iglesias, “no 
inmiscuirse en los negocios públicos”. La ins-
trumentalización de la religión aparece cada 
vez más como un recurso populista, y no sólo 
en América Latina, asociado al intento de cap-
turar a sectores de alta religiosidad y bajo nivel 
educacional. ¿Ve en esto un intento también 
de revertir el proceso de secularización que 
permite a los ciudadanos tomar decisiones po-
líticas con base en su libertad de conciencia?

GL.- Creo que detrás del proceso de crecimiento 
de esa religiosidad “popular” que representan las 
iglesias evangélicas hay un enorme proyecto polí-
tico vinculado al esfuerzo de privatización de los 
recursos en cada país, muy extendido en América 
Latina.

Aquí hay, por lo menos, dos temas. Uno es el de la 
religiosidad, como fenómeno humano. Yo pienso 

que es un fenómeno profundamente arraigado en 
la naturaleza humana, una cierta forma de respon-
der a nuestra perplejidad ante la vida. Ha existi-
do siempre y pienso que existirá mientras dure la 
humanidad.

A veces, haciendo algún ejercicio de reflexión que 
en ciertos momentos hacemos, me pregunto qué 
es lo más importante que la humanidad ha creado 
en estos pocos años de su existencia. Para mí, la 
respuesta es “la idea de dios”.

En la idea de dios está todo lo que aspiramos, 
comenzando por ser eternos. Y después, todo lo 
demás: ser omniscientes, omnipresentes, buenos, 
justos, etc. La figura de dios encarna esa aspira-
ción humana a la perfección.

Pero ese es un nivel de reflexión distinto al del 
manejo que se ha hecho (y que se hace actualmen-
te) de esa idea, llevada a un oportunismo criminal 
por diversas iglesias que la usan como trampolín 
para cosas muy terrenas. Creo que la explotación 
de esa idea para fines tan terrenales tiene que ver 
también con una cierta desesperanza de encon-
trar respuestas en la política, un fenómeno que 
se extiende entre clases sociales modestas, pero 
no solo entre ellas. Conozco personas bien forma-
das, científicos, que terminan encontrando en ese 
camino respuestas para sus inquietudes.
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IL.- Usted acaba de publicar con Uruk Editores 
un libro titulado Crisis política del mundo 
moderno, basado en su tesis de doctorado, en 
el que analiza los peligros a los cuales el capi-
talismo y su carácter totalitario exponen la so-
ciedad contemporánea. ¿Podría presentarnos 
brevemente ese trabajo y las conclusiones a 
las cuales ha llegado con sus investigaciones?

GL.- Sí, acabo de publicar en Costa Rica el libro al 
que se hace mención. No pierdo la esperanza de 
publicarlo también en Chile, como ocurrió con el 
anterior, “El fin de la democracia: un diálogo entre 
Tocqueville y Marx”, editado por Cuarto Propio, 
con un prólogo de quien fue amigo muy querido y 
personaje extraordinario, el exrector de la 
Universidad Católica, Fernando Castillo.

Se trata de una reflexión sobre el tema expresado 
en el título: lo que, para mí, es la crisis política del 
mundo moderno. Por “mundo moderno” entiendo 
el mundo del capitalismo, surgido paulatinamente 
en Inglaterra a partir del siglo XVI y que luego se 
extendió por todo el mundo, como lo vemos hoy.

Lo que sugiero es que la crisis de ese mundo es lo 
que estamos viviendo. Hay todo un debate sobre 
el tema, en todo el mundo, pero con frecuencia 
referido a la confrontación entre Estados Unidos 
y China. Es una manera de verlo y creo que esa 
confrontación es una expresión de la crisis a la que 
hago referencia.

Pero advierto siempre en el libro que una visión 
teórica –como lo es la que propone una transición 
entre dos sistemas: el capitalismo y el socialis-
mo– requiere de un análisis histórico cuidadoso; 
no puede prescindir, dejar de analizar, las muchas 
formas (casi infinitas) como se da este proceso en 
la historia del mundo.

Otro aspecto que me parece relevante en el libro 
es un esfuerzo por desmontar las teorías que su-
gieren una crisis de naturaleza distinta, que se ex-
presaría entre democracia y totalitarismo. Dedico 
algunas páginas muy críticas a las propuestas de 
Hannah Arendt sobre el tema.

Si alguna otra cosa pudiera destacar del libro es el 
diálogo entre tres personajes, con los que cons-
truyo la historia. Digo tres, pero podría decir dos. 
Porque los dos primeros son Max Horkheimer y 
Theodor Adorno, dos filósofos alemanes del siglo 
pasado que fueron los pilares de un experimento 
intelectual particularmente rico: el de la llamada 
Escuela de Frankfurt.

A los dos filósofos alemanes los pongo a dialogar 
con un costarricense notable y particularmente 
invisibilizado, Vicente Sáenz (1896-1963). Sáenz 
veía esa crisis con una mirada latinoamerica-
na, con particular erudición e inteligencia (en mi 
opinión esa es la razón principal por la que fue 
invisibilizado).

De modo que intento el diálogo, cuyo resultado 
solo el lector podrá evaluar.

Entrevistó: Equipo editorial de Iniciativa Laicista.
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Vivimos una de las épocas más oscuras res-
pecto al ordenamiento social dentro de la 
historia post-dictadura en nuestro país. Y 

no tildo a esta época de “oscura” por los centena-
res de manifestaciones que se han llevado a cabo 
desde el 18 de octubre del 2019 (lo que claramen-
te indica la existencia de una crisis interna que 

no ha sido solucionada), sino que el calificativo 
de oscuridad va, más bien, orientado a la falta de 
representatividad que tienen las instituciones na-
cionales; y ni hablar de los desatinos mayúsculos 
que han sufrido durante sus períodos de gestión. 
Pronto tocaremos ese tema.

¿Quiénes son los 
“antichilenos”?

La base de la crisis 
democrática del país

* Estudiante de tercer año de Periodismo de la Universidad de Chile, y periodista del equipo editorial de Iniciativa Laicista.

Por Gabriel O. Palma Garrido*
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Resulta que el día 5 de marzo del presente 
año, un grupo de manifestantes reunidos en la 
Plaza Baquedano (o Plaza de la Dignidad) causaron 
diversos desmanes en las inmediaciones de este 
punto de convergencia de la capital. Estos culmi-
naron en el intento de quema al monumento 
ecuestre del General Baquedano. Intento porque, 
como el monumento fue erigido en metal, jamás 
se quemó; solo recibió daños menores.

A las horas de ocurridos estos hechos, el 
Ejército emitió una declaración llamando a los 
manifestantes que participaron en este suceso 
como “cobardes desadaptados” y “antichilenos”. 
De seguro el lector ya comprendió la gravedad del 
asunto, y es que este comunicado nos ha re-re-
velado una dura crisis social y democrática por la 
que atravesamos.

Creo que todos estamos de acuerdo en que 
los hechos delictivos que se han vivido durante 
este año y medio de protestas son condenables 
e injustificables (quizás entendibles, pero ese es 
tema de otra discusión). Sin embargo, nos encon-
tramos con el primer gran problema, uno graví-
simo por lo demás. Podemos entender el malestar 
que tiene el ejército como institución debido a 
los reiterados ataques a sus monumentos, pero la 
pregunta es, ¿por qué el ejército emite opiniones 
de tal envergadura?, y peor aún, lo expresado no 
es una declaración pública sobre un tema, sino 
un pronunciamiento descalificador que no les 
compete en lo absoluto.

Si algo debimos haber aprendido en este 
período postdictadura es que, en democracia, la 
única función de las fuerzas armadas es mantener 
y garantizar la seguridad de la sociedad ante 
amenazas externas, excluyéndolos completa-
mente de las discusiones civiles. Así tiene que ser 
porque las fuerzas armadas y de orden poseen 
el monopolio de las armas, por ello, cuando se 
entrometen en la vida político-civil, perfecta-
mente se puede entender como una amenaza 
para la misma democracia. Al parecer esa línea 
que separaba a las fuerzas de orden de los 
discursos cívicos se ha ido difuminando, lo cual 
es inaceptable en una República y en un sistema 
democrático como el nuestro. Cosa paradójica, 
pues el Estudio de Índices Democráticos 2020 del 
diario The Economist posicionó a Chile dentro de 
los 25 países del mundo que funcionan bajo una 
democracia “plena”, específicamente en el lugar 
17, segundo a nivel regional detrás de Uruguay. 
Seguramente este sondeo se realizó tomando en 
cuenta el éxito del plebiscito constitucional del 
pasado 25 de octubre. La declaración de la insti-
tución castrense es muy reciente como para ser 
tomada en cuenta en el estudio, sin embargo, hay 
que destacar que no es la primera vez que ocurre 
algo similar con las fuerzas armadas en el último 
año.

El otro aspecto gravísimo de la declaración 
es el haber catalogado a los manifestantes como 
“antichilenos”, un epíteto crudo y un fallido eufe-
mismo para no caer en el lamentable juego en 
el que cayó, en su momento, Sebastián Piñera: 
“Peleamos contra un enemigo implacable”.

5 de marzo de 2021, intento de quema al 
monumento del General Baquedano.

A las horas de ocurridos estos 
hechos, el Ejército emitió una 

declaración llamando a los 
manifestantes que participaron 
en este suceso como “cobardes 
desadaptados” y “antichilenos”. 
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Y claro, la interrogante se instala en la 
sociedad: ¿Qué es un “antichileno”? ¿Quién es un 
“antichileno”? Usualmente el término se utilizó 
para explicar conductas de ciudadanos de países 
vecinos que, en cierto grado, repudiaban a los 
chilenos. Pero la carta del ejército no se refería a 
los “antichilenos” como agentes extranjeros que 
venían a combatir la cultura nacional; más bien se 
referían a la conducta de algunos individuos que 
atentan contra la vida normal de los conciuda-
danos y compatriotas.

Entonces, las dudas aumentan. Si un grupo 
de congresistas se ponen de acuerdo para votar a 
favor o en contra de una ley a cambio de benefi-
cios económicos para su propio bolsillo, sin impor-
tarles en cómo afectará esto a las personas a las 
que representan, ¿no es eso antichilenismo?

Si un par de empresarios nacionales se ponen 
de acuerdo para financiar irregularmente algunas 
campañas políticas para algunos candidatos de 
distintos partidos, con el objetivo de defraudar al 
fisco, provocándole un daño considerable, el cual 
terminará afectando a los mismos chilenos, y solo 
recibiendo como castigo unas cuantas clases de 
ética, ¿no son ellos antichilenos?

Si un grupo de bancos nacionales se pone de 
acuerdo para cobrar deudas de educación con 
sobreprecio al Estado, con el objetivo de generar 
más ganancias, pero con ello perjudicando direc-
tamente a jóvenes estudiantes que buscan salir 
adelante, ¿no son ellos antichilenos?

Si los altos mandos de dos importantes insti-
tuciones públicas de seguridad nacional se coor-
dinan para desviar dineros fiscales, generando 
que estas instituciones pasen por una de las crisis 
económicas y de credibilidad más grandes de su 
historia, ¿no los hace antichilenos?

Si una institución de seguridad civil dispara 
a quemarropa contra manifestantes pacíficos, 
causándole daños irreparables a muchos de ellos, 
lo cual culmina en decenas de informes de orga-
nizaciones internacionales de derechos humanos 
condenándolos por violaciones sistemáticas a los 
mismos, ¿no los convierte en antichilenos?

Es paradójico lo que ha planteado el ejército. 
Jamás debieron publicar una declaración como la 
del día 6 de marzo, en primer lugar. Y, en segundo 
lugar, si pensamos que aquella institución que 
llama “antichilenos” a los manifestantes es la 
misma que casi 50 años atrás lideró un golpe de 
estado que aún trae secuelas y nunca hubo un 
perdón ni una restauración hacia esos daños, nos 
saca una risa poco veraz, como si nos hubiesen 
contado un chiste de mal gusto.

Lamentablemente estas instituciones que 
debiesen protegernos y representarnos a nosotros 
como civiles están dañando duramente a la demo-
cracia. Por ello, es más que evidente quiénes son 
los verdaderos “antichilenos”, y por suerte noso-
tros, la sociedad, lo tenemos más que claro. 

3 de abril de 2020, presidente Piñera se 
fotografía a los pies del monumento a 

General Baquedano creando polémica .
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La palabra democracia cobrará un inusitado 
uso, y abuso, en este año 2021. Con la elección 
en abril para elegir a los miembros constitu-

yentes que tendrán la histórica misión de hacer 
una nueva Constitución para Chile, este léxico sin 
duda será fuente de discusión y trascendentales 
decisiones como para quedar impregnada en los 
artículos del texto Magno.

Pero en el análisis de la palabra “democracia” 
deberíamos tener claridad sobre su significado 
y alcances conceptuales, para no usarla indebi-
damente, como ocurre ahora, según vemos en 
la prensa escrita, la televisión y, más aún, en las 
redes sociales.

Se define como “Estado político en el que la 
soberanía pertenece a la totalidad de los ciuda-
danos, sin distinción de nacimiento, fortuna o 

DEMOCRACIA: 
Bases valóricas y sus 

conceptos relacionados, 
para una Nueva 

Constitución

Por Edgardo Hidalgo Callejas*

* Edgardo Hidalgo fue director de la Escuela de Kinesiología de la Universidad de Chile (1990-2000), Profesor de la Escuela de 
Danza de la Universidad de Chile (1968-1996) y Fundador/Primer Director de la Escuela de Kinesiología de la Universidad de 
Concepción. Es autor de varios libros: El movimiento es vida (2014); La libertad ¿somos libres realmente? (Ensayo filosófico 
valórico, 2019) y La historia que yo viví…  (novela en prensa).
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capacidad” (Vocabulario técnico y crítico de la 
filosofía, André Lalande). Como vemos en su 
definición hay que comprender otras palabras 
en íntima relación con ella: Estado, político, 
soberanía, ciudadanía. Son términos que jurídi-
camente tienen significados muy precisos y en el 
lenguaje común y cotidiano vemos como se usan 
frecuentemente en forma muy errónea, lo que 
conduce a veces a sacar conclusiones igualmente 
equivocadas.

El Estado es, en esencia, una asociación con 
una organización política común dentro de un 
territorio delimitado y con una independencia 
soberana. Y ya que estamos recordando las defini-
ciones de las palabras que serán frecuentemente 
traídas a colación en los próximos meses de efer-
vescencia democrática separemos los términos 
Estado y Nación. La Nación tiene una unidad de 
cultura, lenguaje y tradiciones religiosas e histó-
ricas comunes. En Chile vemos como la nación 
mapuche no es reconocida legalmente dentro 
del Estado chileno. Un Estado puede ser multicul-
tural, hablar varios idiomas (Suiza por ejemplo), 
tener etnias de orígenes distintos (Estados Unidos 
por ejemplo) y todos ellos no dejar de tener una 
unidad como Estado.

Política: se refiere a la “actividad del ciuda-
dano cuando interviene en los asuntos públicos 
con su opinión, con su voto, o de cualquier otro 
modo”. Es “una orientación o directriz que rige 
su actuación”. Por tanto, su voto en la elección 
constituyente será un acto político. Separemos 
además “política” de “partidos políticos”, siendo 
estas organizaciones sociales que concentran 

ideologías y doctrinas de pensamiento político en 
relación con la conducción de un Estado. Por tanto, 
si hay corrupción no es problema de la “política” 
sino de los “hombres que hacen política pública”. 
La corrupción es un problema de la ética, no de 
la ciencia política. El “deber hacer” tiene relación 
con los valores morales de una sociedad. Señalar 
a la política como causante y culpable de hechos 
ilícitos en el plano de la conducción del estado es 
un grave error conceptual.

Ciudadano: Aparece su presencia como 
quien debe: “…participar activamente en la vida 
social, política y económica de la comunidad.”. Ser 
ciudadano es un acto de responsabilidad ante la 
sociedad. Debe integrarse con sus valores e ideas 
para contribuir al mejoramiento de la calidad 
de vida de la sociedad en que está inserto. Las 
elecciones municipales, de parlamentarios y de 
presidente de la república son un acto de respon-
sabilidad ciudadana. La elección de los miembros 
de la Asamblea Constituyente también lo es, y 
en este caso de importancia histórica para Chile. 
No es ciudadano quien se excluye, no participa, 
rechaza contribuir con su voto a la conducción 
política de su país y, peor aún, si no tiene autocrí-
tica para aceptar reconocer que por culpa propia 
contribuye a que ocurra lo que con tanto fervor 
critica.

Soberanía: “La soberanía reside en el pueblo, 
y es indivisible, imprescriptible e inalienable”. Otra 
definición: “El principio de toda soberanía reside 
esencialmente en el Estado” y entre Estados es la 
independencia absoluta de derechos de cada uno 
respecto de los otros Estados”. En la carta magna 
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que se escribirá este año debe quedar plenamente 
explicitado en el articulado que se refiera a las 
relaciones internacionales.

Pero, no obstante las definiciones comen-
tadas que deben ser claramente comprendidas y 
tenidas en cuenta a la hora de discutir el extenso 
documento final, hay un factor común que como 
un velo invisible puede cubrir y permear todos los 
temas que se pondrán en discusión en la Asamblea 
Constituyente y es tener claridad en cuanto a las 
bases morales de la sociedad que queremos 
construir.

En las constituciones anteriores las bases 
morales estaban presentes a través de todos sus 
capítulos, pero principalmente en los siguientes:

a.-	 Constitución de 1980: Bases de la institucio-
nalidad, Nacionalidad y ciudadanía, Derecho y 
deberes constitucionales. 

b.- En la Constitución de 1925 están en: Estado, 
Gobierno y soberanía, Nacionalidad y ciuda-
danía, Garantías constitucionales.

En nuestra disyuntiva actual para el Chile que 
queremos construir ciertos temas de esencia való-
rica son inevitables:

•	 Chile se declara un Estado Laico, con 
respeto a todas las religiones, mayorita-
rias y minoritarias, como así mismo al libre 
pensamiento para quienes no profesan 
una fe religiosa. El Estado, debe honrar este 
mandato constitucional irrestrictamente.

•	 En la Constitución, como así mismo en las 
leyes, reglamentos y normas que después 
se promulgarán conforme a esta Carta 
Magna de la República, debe imperar 
irrestrictamente el principio de libertad de 
pensamiento, justicia, equidad, igualdad 
de oportunidades, y tolerancia, libertad 
de residir y trasladarse de lugar dentro 
del territorio, libertad de salir y entrar al 
país, todo ello para que todos las personas 
vivan en armonía y sin menoscabo de sus 
dignidad.

•	 El Estado tiene la obligación de respetar 
los derechos Humanos en todo momento 
y bajo toda circunstancia.

•	 Chile es un Estado solidario.

•	 La soberanía reside esencialmente en la 
Nación. (Constitución de1925 y 1980)

•	 La soberanía reconoce como limitación 
el respeto a los derechos esenciales que 
emanan de la naturaleza humana.(artí-
culos presentes en las Constitución de1925 
y1980) y debe garantizar su protección.

La Constitución asegura a todos los habitantes de 
la República:

•	 Igualdad ante le ley, libertad de culto, 
libertad de emitir opiniones, libertad 
de reunión y sindicalizarse, derecho de 
asociación, derecho de presentar peti-
ciones a las autoridades legalmente 
constituidas, libertad de educación y las 
obligaciones del Estado respecto de ella 
(educación primaria obligatoria),admi-
sión de todas las personas a todo empleo 
y funciones públicas sin otra restricción 
que las que las leyes indiquen, justicia y 
equidad en la repartición de obligaciones 
tributarias conforme a las leyes vigentes, 
inviolabilidad del hogar, derecho a la 
inviolabilidad de la comunicación por cual-
quier medio tecnológico escrito y virtual, 
derecho al trabajo remunerado, derecho 
de propiedad 

•	 La ley podrá reservar al dominio nacional 
de uso público todas las aguas existentes 
en el territorio nacional y expropiar, para 
incorporarlas a dicho dominio, las que 
sean de propiedad particular.( Artículos 
10, inciso 10 y 11 de la constitución 1925).; 

•	 El terrorismo, en cualquiera de sus formas, 
es contrario a los derechos humanos.

•	 En las votaciones populares, el sufragio 
será personal, igualitario y secreto. Para 
todos los ciudadanos será, además, obli-
gatorio (en discusión).
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•	 Derecho a la vida, a la integridad física, 
síquica y social.

•	 Derecho a vivir en un ambiente ecológico 
saludable y libre de contaminación de 
todo tipo.

•	 Toda persona natural o jurídica tiene el 
derecho de fundar, editar y mantener 
diarios, revistas y periódicos, en las condi-
ciones que señale la ley.

•	 Derecho a la seguridad social, supervigi-
lado por el Estado.

•	 Derecho de propiedad en sus diversas 
especies sobre toda clase de bienes corpo-
rales o incorporales.

Como se puede apreciar es una larga lista de 
trascendentales temas con una esencia valórica 
que la Asamblea Constituyente deberá enfrentar.

Luego vendrá una nueva y enorme tarea para 
promulgar las leyes, porque no basta una buena 
Constitución si las leyes no interpretan su texto 
y espíritu. En la nueva Constitución se explicitará 
que poderes las propondrán, y la secuencia legal 
para discutirlas y aprobarlas.

¿El Tribunal Constitucional debe seguir 
siendo independiente, o debe pasar a formar 
parte como un organismo más del Poder Judicial? 
En la actualidad, de hecho, se ha constituido en 
un Cuarto Poder, inclusive a veces por sobre el 
Poder Legislativo y en alguna ocasión sobre el 
Poder Judicial. La democracia como la conocemos 

desde Montesquieu (filósofo y jurista francés 
de la Ilustración) tiene tres poderes: Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial. ¿Es necesario otro?

La participación cívica de los chilenos (as) 
tiene dos vertientes:

a.- 	Los elegidos el 11 de abril 2021, los “155 
constituyentes” deberán discutir, consensuar 
y redactar una Constitución que interprete 
qué tipo de sociedad queremos para este 
siglo XXI. Los ciudadanos constituyentes ideal-
mente deberían ser de la más variada gama de 
profesiones y orígenes socio-laboral. Se nece-
sitará que sean respetados todos los estratos 
sociales, raciales, de género, etc. y todos 
sabemos que quienes mejor pueden defen-
derlos son ellos mismos: cada grupo defenderá 
su condición. Otros grupos de profesionales 
deberán poner la serenidad racional para 
poner en su justa medida las aspiraciones 
de cada tema social. Finalmente abogados y 
expertos en lenguaje, buscarán las palabras, 
frases y oraciones que interpreten en el texto 
para lo que hubo acuerdo en el diálogo. Si los 
ciudadanos constituyentes actúan en sus trin-
cheras de partidos políticos, habrá una demora 
y discusión muchas veces “entre sordos” en 
cuanto a qué sociedad queremos

b.- 	Todo el resto de chilenos(as) que como “ciuda-
danos cívico” votarán para elegir a los “ciuda-
danos constituyentes”, y posteriormente 
votar por la aprobación del documento final 
entre 9 a 12 meses después. En síntesis todos 
los nacidos en este país y los que adoptaron 
nuestra nacionalidad, tenemos una obligación 

Luego vendrá una nueva y enorme tarea 
para promulgar las leyes,  

porque no basta una buena Constitución.
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moral –para muchos más importante que 
las obligaciones escritas– de participar en la 
instancia que corresponda.

Esperamos ahora que renazca el “ciudadano 
cívico”, aquel que tiene el derecho, y lo exige, de 
participar en la vida social de su país porque siente 
que la historia la debemos hacer entre todos, sin 
autoexclusiones con pobres argumentos.

Conclusiones

Como se puede apreciar son muchos los temas 
que deben tratarse y redactarse para este Magno 
texto, por ello es importante la presencia de ex-
pertos y profesionales de las ciencias sociales (so-
ciología, sicología, antropología, ética, pedagogía, 
lingüística), humanistas (antropomorfismo reflexi-
vo partiendo del hombre como tal: historia, filo-
sofía, pedagogía, etc.), derecho, y otras. También 
es importante la presencia de representantes del 
mundo social porque ellos conocen mejor los 
déficits que se expresan en forma de injusticias, 
inequidades, abusos, corrupción, etc. Estos saben 
de las falencias, aquellos deben saber de las solu-
ciones. Todo el tejido de las relaciones humanas 
debe concurrir a la Asamblea Constituyente.

El estado actual de protesta pública, desorden 
y, por supuesto, de aprovechamiento de los 
delincuentes ante la impotencia policial, tiene su 
profundo origen en la injusticia, inequidad, abuso 

de los poderes económicos existentes en el ámbito 
del trabajo, la salud, la educación, el comercio, etc. 
Si observamos en profundidad, el factor común a 
esta situación es la descomposición moral de un 
pueblo que perdió su rumbo en la educación y 
en el “comportamiento ciudadano”, expresados 
con una conducta proclive a la agresividad en las 
relaciones sociales y frente a sus instituciones 
públicas, que no las tratan como propias porque 
se sienten marginados.

Cualesquiera que sean las leyes y su Carta 
fundamental, cuando la formación ética de quienes 
aplican las leyes y hacen uso de los poderes del 
Estado, no tienen una formación moral sólida, 
ni una ética de sus conductas, el germen de la 
corrupción, la inoperancia, la liviandad y la irres-
ponsabilidad funcionaria se presentan sin control. 
Así mismo se aplica a la población en las diferentes 
esferas del acontecer nacional.

En esta oportunidad que el país nos convoca, 
al menos empecemos por resguardar la formación 
moral y valórica, en esta discusión para una nueva 
Constitución.

Chile tiene un desafío histórico, que mediante 
una decisión democrática de su pueblo, votó 
aceptar hacer una nueva Constitución. 

Esperemos ser dignos de ello. 
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Desde los tiempos del golpe de Estado que 
derrumbó al gobierno de Jean-Bertrand 
Aristide, primer mandatario elegido de-

mocráticamente en la Historia de Haití; un políti-
co y sacerdote salesiano, portavoz de la teología de 
la liberación, que gobernó Haití entre 1993 y 1996 
y luego entre 2001 y 2004; ha conocido el país nu-
merosos gobiernos y serios problemas tanto en el 
ámbito político, como social y económico, que lo 
han llevado a ocupar el lugar del país más pobre 
del continente americano.

El actual gobierno del presidente Juvenel 
Moise, frente a una conflictiva y complicada crisis 
política y social, a la vez que económica, cuyo 
pretexto sería la duración del mandato presiden-
cial, aunque, en la realidad recóndita se vislumbre 
problemas sociales que, a pesar de ser comunes 

en las islas del Caribe, alcanza aquí dimensiones 
desgarradoras que han llamado la atención de 
todos los observadores. Frente, entonces, a 
dicha crisis, el presidente ha hecho un llamado a 
un plebiscito con el objeto de iniciar un proceso 
constituyente que permita a la más antigua 
república de América, inmediatamente después 
de Estados Unidos, lograr de una vez por todas, 
un harmonioso desarrollo democrático que le 
permita salir del subdesarrollo extremo en el que 
se encuentra. 

La Embajada de Haití en Chile ha llamado 
a la comunidad haitiana residente en nuestro 
país a expresarse sobre el proyecto de plebiscito 
constitucional que se desarrolla en esa república 
caribeña.

Haiti en la senda 
democrática

Por Dr. André Grimblatt Hinzpeter*

*André Grimblatt Hinzpeter, Doctor en Ciencias de la Comunicación por la Universidad Sorbonne de París. Analista Internacional 
y Consultor Senior en temas de estrategia y de comunicación corporativa. Participa en el programa informativo Luz Verde de 
Radio Valparaíso y es analista en la Agencia de Prensa de Marruecos.
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La Constitución vigente en Haití, desde 1987, 
enmendada en junio de 2012; según la opinión 
de la mayoría de los haitianos, no considera al 
conjunto de la diáspora haitiana que representa 
entre el 15 y el 20% de la población nacional, 
según varias estimaciones. El millón y medio de 
haitianos que residen permanentemente en el 
extranjero, producen más del 25% de Producto 
Interno Bruto (PIB) de Haití. Esta diáspora, por 
mucho tiempo taciturna, lejos de la tierra natal, 
desea beneficiarse participando en el proyecto de 
plebiscito constitucional, cuyo decreto fue publi-
cado el 5 de enero 2021.

En los últimos cinco años, Chile ha conocido 
una importante migración proveniente de Haití. 
Según una publicación de Extranjería, de la PDI 
de Chile, Haití es el tercer país por el número de 
migrantes residentes en el país. Dicha cantidad 
de personas migrantes pasó de ciento setenta y 
ocho mil novecientos ochenta (178.980) en 2018 
a ciento ochenta y cinco mil ochocientos sesenta 
y cinco (185.865) en 2019 y ha seguido aumen-
tando, aunque en mucho menor escala, durante 
el curso del año que recién terminó.  

La Embajada de Haití en Chile ha mostrado 
querer dar una oportunidad a esta comunidad resi-
dente para que pueda expresarse en las conversa-
ciones que está organizando sobre este proyecto 
de elaboración de una nueva Constitución para 
la República Haitiana. Es cierto y todos lo hemos 
constatado, que la comunidad haitiana residente 

en Chile logra apenas subvenir a sus propias 
necesidades elementales a causa de los límites 
relacionados con su realidad económica, además 
de no hablar la lengua y su necesario deseo impe-
rativo de regularizar su estatuto migratorio, que 
tarda en hacerse realidad en el suelo chileno que 
los ha acogido. 

Es evidente que, a pesar de lo anterior, la 
comunidad haitiana de Chile está preocupada 
por lo que ocurre en su país de origen. Prueba de 
ello es que se ha realizado diversos encuentros 
con diferentes grupos organizados de la comu-
nidad, con participación, de profesionales y otras 
personas para reflexionar sobre la problemática 
del plebiscito constitucional haitiano; a pesar del 
contexto de la pandemia del virus COVID-19 y las 
restricciones sanitarias, para reunirse y pronun-
ciarse sobre los diferentes aspectos que podría 
eventualmente contener una nueva Constitución.

Según algunos líderes de la comunidad haitiana 
en Chile, como es el caso de Jean Gaby Louis, un 
colaborador que trabaja con los migrantes en el 
Instituto Católico Chileno de Migración (INCAMI), 
la nueva Constitución haitiana deberá considerar 
a los profesionales haitianos que residen fuera del 
país, para que participen también en los diversos 
aspectos de la vida nacional de su país. 

Wilson Paul, que trabaja en la oficina de 
migrantes de una de las comunas con gran 
cantidad de haitianos en la región Metropolitana, 

El millón y medio de 
haitianos que residen 

permanentemente  
en el extranjero, 

producen más del  
25% de Producto Interno 

Bruto (PIB) de Haití.
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piensa que la nueva Constitución haitiana debe 
considerar la problemática de la ciudadanía y de la 
nacionalidad, para frenar la exclusión de las hijas e 
hijos que han nacido y viven en el extranjero.

Entre las distintas empresas o sociedades 
haitianas de sondeos, la Oficina de Investigación 
en Informática y en Desarrollo Económico y Social 
(BRIDES), una institución de sondeos y de investi-
gación, en su última encuesta del 16 de diciembre 
de 2020, sobre la nueva Constitución haitiana, 
muestra que más de 80% de la población haitiana 
es favorable a la elaboración de una nueva 
Constitución. Una Constitución adaptada a las 
realidades nacionales actuales que debe colmar 
los vacíos jurídicos, políticos y socioeconómicos 
de las instituciones republicanas garantes de los 
valores democráticos. 

La diáspora haitiana en Chile, sin pérdida de 
tiempo, se debate por mostrarse en relación con 
su posición sobre el tema del proyecto de plebis-
cito por una nueva Constitución para la república 
haitiana. Una Constitución que, esta vez, deberá 
incluir a la diáspora.

Chile tuvo recientemente su plebiscito por una 
nueva Constitución cuyos resultados arrojaron un 
78.28% de votos a favor de un cambio, el 25 de 
octubre último, luego de un movimiento social 
de gran amplitud, que remplazará la Constitución 
que está en vigor desde 1980, adoptada bajo el 
régimen de Pinochet. La comunidad haitiana ha 
vivido todo el proceso que condujo al plebiscito 
chileno y podría haber adoptado una posición 
favorable al cambio constitucional. 

¿Habría que temer que la comunidad haitiana 
de Chile esté influenciada por los resultados 
del plebiscito chileno a favor de un cambio 
constitucional como el que acaba de conocer el 
país donde residen?

Los beneficios de una nueva Constitución no 
son pocos. La comunidad haitiana de Chile debe 
evaluar los desafíos y las ventajas para decir SI o 
NO por una Constitución inclusiva para la diáspora 
haitiana por vía plebiscitaria, que debe considerar 
las debilidades de la actual Constitución haitiana 
para tratar mejor los problemas que dificultan 
las mejoras en las condiciones de existencia de la 
mayoría del pueblo haitiano.  
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El gran desafío 
democrático de 
nuestros días:
Pensar, proponer, debatir y 
acordar nuevas bases para 

 la vida en común

Por Bernardo González Mella*

* Director de Asuntos Estudiantiles y Comunitarios. Coordinador de la Unidad de Equidad e Inclusión de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades de la Universidad de Chile.

Licenciado y Magister en Historia, Profesor de Educación Media en Historia Geografía y Ciencias Sociales, iniciando estudios 
de Doctorado en Educación. Docente de las carreras de Pedagogía en Educación Básica, Pedagogía en Educación Media y del 
Programa Académico de Bachillerato.
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En el presente año se abre un proceso político 
inédito en la historia de nuestro país, la po-
sibilidad de elaborar una nueva constitución 

a través de una Convención Constitucional que 
elige a sus convencionales el próximo 10 y 11 
de abril, aplicando el principio de la paridad de 
género, garantizando escaños reservados a los 
pueblos indígenas y con una amplia participación 
de candidaturas independientes. Este avance en la 
democratización de la vida política del país, en la 
medida en que amplía y diversifica las perspecti-
vas y propuestas que entrarán en diálogo y debate 
para acordar el nuevo texto fundamental de la 
República, es fruto de la movilización histórica de 
colectivos, comunidades y pueblos que han vivido 
postergaciones y violencias de diverso tipo, y que 
con persistencia y convicción identitaria luchan por 
la igualdad de derechos, como son por ejemplo el 
movimiento feminista y las luchas reivindicatorias 
de los pueblos indígenas. Lamentablemente, no 
lograron avanzar iniciativas que buscaban garan-
tizar en esta Convención la representatividad de 
personas y comunidades tradicionalmente pos-
tergadas e invisibilizadas en el espacio público, 
que luchan cotidianamente por la inclusión y el 
resguardo de sus derechos: las personas en situa-
ción de discapacidad y quienes se identifican con 
la diversidad y disidencia sexual y de género. 

En la inmediatez y sucesión de hechos y acon-
tecimientos de la vida política, social, económica, 
cultural que informan los medios de comunicación 
masiva y que vivenciamos como sociedad y como 
sujetos en el día a día, donde nos vemos remo-
vidos y atravesados por crisis e incertidumbres de 
diverso tipo (pandemia, desempleo, desconfianza 
hacia las instituciones, crisis de representatividad 

política, etc.), no es fácil comprender cómo se 
llegó a este momento de redefinición de las bases 
de la institucionalidad republicana, de las reglas 
jurídicas fundamentales que enmarcan la vida en 
común, dejando atrás la Constitución de 1980 y 
sus múltiples reformas de los períodos de transi-
ción a la democracia. No se puede comprender 
desde la mera inmediatez, se requiere contexto 
histórico y sociológico al menos para analizar la 
actual crisis política y social y sus proyecciones en 
clave de complejidad, donde interactúan aspectos 
sociales, culturales, económicos y políticos que se 
ligan e interrelacionan de diversa manera en las 
personas, grupos, comunidades e instituciones 
que damos forma a esta sociedad.

En este marco, nos resulta relevante abordar 
algunos aspectos que permitan comprender 
la actual coyuntura de crisis política y social, y 
reflexionar sobre sus antecedentes y proyecciones, 
en la esperanza que se fortalezcan los espacios 
de resolución democrática de los conflictos que 
nos atraviesan, ampliando las instancias y prota-
gonistas del diálogo, la participación y la decisión 
políticas.

El cuestionamiento a un modelo de 
vida

El denominado por los medios “estallido social” 
de octubre de 2019, estallido político-social di-
ríamos más bien, revuelta popular manifiestan 
otros, es la mayor expresión de descontento, de 
hastío colectivo, que ha vivido la sociedad chilena 
en los últimos 30 años. Una gran crisis político-so-
cial, irreductible solo a una protesta por el alza en 



34 34 

el precio del transporte público, pues no solo se 
dirigió contra un actor político determinado, un 
partido, una coalición, un gobierno de turno, sino 
que cuestionó el total del andamiaje del sistema 
imperante, un modelo de sociedad, una forma de 
concebir y de ordenar la vida colectiva, y la insti-
tucionalidad que le da ese soporte. Fue como la 
punta de un iceberg, es decir, la amplitud de las 
demandas, la masividad de actores y de movi-
mientos políticos y sociales que lo protagonizaron 
y protagonizan, visibilizó algo más profundo, dio 
cuenta de un proceso mayor y más complejo, una 
coyuntura de cambio respecto de lo que era consi-
derado legítimo y aceptable.

Diversos análisis políticos y sociales daban 
cuenta que las movilizaciones sociales de reivin-
dicación de derechos, presentes recurrentemente 
en la vida pública desde mediados de la década del 
2000, eran expresión de un descontento mayor y 
más sistémico hacia la desigualdad perpetuada 
por un sistema económico de matriz neoliberal 
y las bases institucionales que lo sostenían. Y por 
ello, las demandas aludían no solo a garantizar 
derechos civiles y políticos mínimos propios de 

un régimen democrático, en un horizonte de posi-
bilidades acorde a las expectativas de una tran-
sición sin Augusto Pinochet en la Comandancia 
en Jefe del Ejército, como fueron las reformas a 
la Constitución del ’80 que eliminaron gran parte 
de los enclaves autoritarios de la década de los 
’90, o la reforma del año 2015 que puso fin al 
sistema electoral binominal y lo reemplazó por 
uno proporcional vigente hasta el día de hoy. El 
movimiento social expresaba la necesidad urgente 
de garantizar derechos sociales, económicos, 
culturales, ambientales, etc., que son Derechos 
Humanos fundamentales para el orden democrá-
tico internacional y de los que dan cuenta gran 
parte de las Convenciones, Acuerdos y Tratados 
existentes –muchos de ellos suscritos por nuestro 
país–, pero que no estaban garantizados. Las bases 
de la institucionalidad que ordenaron lo público 
desde la primacía de las lógicas del mercado, la 
competencia, el lucro, la funcionalidad del Estado 
a este orden desde un actuar subsidiario, seguían 
presentes en la Constitución de 1980, generando 
exclusiones y desigualdades de diverso tipo en la 
vida política y económica y en todos los demás 
ámbitos de la vida en sociedad.
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Las condiciones cotidianas de vida de la 
población daban y dan cuenta de esta desigualdad 
de base, no solo en los sectores populares que 
habitualmente han sido foco de las políticas 
públicas de apoyo y asistencia sino que también 
en los amplios sectores medios, que soportan con 
empleos precarios y un endeudamiento creciente 
las alzas en el costo de la vida de los bienes de 
primera necesidad, el acceso a la vivienda propia, 
el financiamiento de la educación de hijas e hijos, 
el acceso a una salud privada, etc., sumado a 
pensiones que en gran parte de los casos avizoran 
una vejez sin júbilo, más bien precaria e incierta, 
dependiente de redes de apoyo familiares y comu-
nitarias y de políticas sociales entregadas por el 
Estado. 

En este contexto de crisis, los avances logrados 
en políticas sociales de las últimas décadas en 
disminuir la pobreza extrema y la desigualdad, 
en dar garantías explícitas de salud, en cubrir con 
gratuidad en educación superior al 60% de estu-
diantes con menores ingresos de la población, o en 
entregar un pilar solidario de pensiones básicas de 
vejez e invalidez a quienes no pudieron cotizar en 
AFP, aparecían como insuficientes para la mayoría 
de la población. El descontento verbalizado en 
la palabra Dignidad fue expresión, entonces, del 
cuestionamiento mayor a un modelo económico y 
social segregador gestado en los años ’80 y fortale-
cido en las décadas siguientes, que dio al mercado 
un rol principal y al Estado un papel subsidiario, 

generando las condiciones para la ampliación de 
las desigualdades y la concentración de la riqueza 
en una minoría de la población, reforzando sus 
privilegios. Ello se ve reflejado, por ejemplo, en el 
índice o coeficiente de Gini de los últimos años, 
que sitúa a Chile como uno de los países más 
desiguales de la región latinoamericana y el país 
más desigual de la OCDE.

Este descontento creciente devino en el esta-
llido social y político de octubre de 2019, gene-
rando la mayor crisis político-institucional de las 
últimas décadas. La movilización y protesta perma-
nente en todo el país se sostuvo durante semanas, 
presionando al poder político establecido, y una 
diversidad de actores y movimientos sociales y 
políticos –tanto tradicionales como emergentes–, 
identificaron una llave fundamental que debía ser 
girada para enfrentar, en parte, la crisis que se 
estaba viviendo: abrir la posibilidad de terminar 
con la Constitución de 1980 y redactar una nueva 
Carta Fundamental. Lo que se definió recién un 
año después, mediante el plebiscito nacional del 
25 de octubre de 2020 que aprobó con aproxima-
damente el 80% de los votos la redacción de una 
nueva Constitución a través de una Convención 
Constitucional de 155 miembros electos por vota-
ción popular.

El estallido político-social y sus actores y 
protagonistas lograron, en gran medida, correr 
el límite de lo posible, permitiendo que por 
primera vez en nuestra historia republicana la 
carta fundamental sea elaborada mediante un 
proceso democrático y participativo. Todo ello con 
costos que remecen la humanidad, con víctimas 
reconocibles, como nos muestra lamentable-
mente la historia en diversos estallidos o revolu-
ciones, que son expresión de crisis y cambios más 
profundos. La violencia aparece con sus diversos 
rostros, desde la explícita física, represora, que 
atemoriza, persigue y mata, hasta aquella institu-
cionalizada menos visible que genera y sustenta 
desigualdad y pobreza, vulnerando derechos 
humanos también fundamentales. O la violencia 
donde el Estado es el perpetrador de la misma, 
como lamentablemente tuvimos que revivir en 
la represión militar y policial a la protesta social y 
política, principalmente entre octubre de 2019 y 
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enero de 2020, en una lógica de criminalización de 
la protesta anclada en el autoritarismo, de lo que 
dieron cuenta diversos Informes de prestigiosos 
organismos nacionales e internacionales sobre la 
Violación de los Derechos Humanos en nuestro 
país. Algo que creíamos había quedado atrás en 
los oscuros años de la dictadura cívico-militar del 
régimen de Pinochet, tanto para quienes vivimos 
esa etapa como para las nuevas generaciones que 
han conocido de ese horror a través de la fuerza y 
el valor de la memoria, la historia, los testimonios 
y palabras de las víctimas y las organizaciones que 
les sostuvieron y apoyaron.

Somos testigos y protagonistas, consciente o 
inconscientemente, de una crisis mayor del marco 
global de comprensión de la sociedad y de arti-
culación de la vida pública y privada en torno al 
mercado, lo que necesariamente va a incidir en los 
debates, controversias, discusiones y propuestas 
de la Convención Constitucional. Es decir, cuando 
un paradigma hegemónico por cuatro décadas 
en el mundo, en la región latinoamericana, y por 
supuesto en Chile, da luces que se está resque-
brajando, que está entrando en el campo de la 
ilegitimidad, que está siendo profundamente 
cuestionado, se posiciona la incertidumbre, el 
desconcierto, y a la vez se abren muchas posibi-
lidades a la construcción y creación de lo nuevo. 
Ese paradigma hegemónico incidió en todos los 
ámbitos de la vida, con mucha fuerza y estructura-
ción institucional internacional, global, y nacional, 
condicionando en primer lugar y de manera 
evidente, la forma de construir y diversificar la 
vida económica, pero también la construcción de 
la política, la estructuración de la sociedad, la valo-
ración de los supuestos anhelados y deseables de 
la cultura como el éxito o el prestigio, en un tono 
individual y competitivo que le restó valor a lo 
colectivo, solidario y comunitario, como un ethos 
incuestionable en un marco de orden natural de 
la vida. Todo ello sigue presente en nuestra vida 
cotidiana, en los diversos contextos, pues este 
paradigma incidió fuertemente en los anhelos y 
expectativas identitarias colectivas e individuales, 
y debiéramos estar conscientes que los cambios 
culturales y sociales son lentos, intergeneracio-
nales, tienen un ritmo mucho más pausado que 
aquellos de la vida económica y política.

¿Por qué garantizar derechos en una 
nueva Constitución?

La Constitución es relevante, pues es la gran carta 
de navegación jurídica con la que cuentan los 
estados modernos para reglamentar la vida en 
común, la convivencia en los espacios públicos, la 
incidencia de esto “público” que está por definir-
se y construirse en lo “privado” por ejemplo, da 
atribuciones y restringe a la vez al Estado, cuando 
se trata de entregar y resguardar derechos y liber-
tades, y aquí el perfil de equilibrio es siempre muy 
delicado y sensible.

La Constitución es, entonces, especialmente 
relevante en una sociedad que reflexiona, disputa, 
dialoga, debate sobre la democracia que tiene y 
la que aspira tener, como ocurre en Chile hoy. Al 
entregar las normas jurídicas básicas que regulan 
la sociedad y permiten la convivencia, que deter-
minan y garantizan los derechos y libertades de las 
personas, que organizan el Estado y el funciona-
miento de los poderes públicos, tiene una fuerte 
incidencia en la vida cotidiana de las personas y 
de la comunidad. De ello nos hemos percatado 
masivamente en este último año y medio, desde 
el estallido político-social de octubre de 2019.

El constitucionalismo moderno y contempo-
ráneo, que tiene una base democrática, entiende 
que una Constitución es la norma de mayor jerar-
quía existente porque su legitimidad está dada por 
el Poder Constituyente originario, que reside en 
el Pueblo, y en la Soberanía de que somos porta-
doras todas las personas. Gran parte del debate 
de la Convención Constituyente estará centrado 
en estos aspectos, condicionado y mediado por la 
perspectiva ideológica de las partes, por ejemplo, al 
comprender y definir qué democracia y qué ciuda-
danía queremos, las respuestas serán distintas si 
vienen de una tradición liberal electoralista que si 
provienen de un cuño socialista o marxista comu-
nitario. Debemos considerar, además, que existe 
una reconfiguración de los referentes ideológicos 
tradicionales: derecha, centro e izquierda ¿frente 
a qué o quién realizamos esta identificación? 
En la Revolución Francesa ese referente era el 
monarca y el antiguo régimen; en la Guerra Fría, 
Liberalismos, Marxismos y Socialdemocracias 
de variado todo confrontan Capital y Trabajo 
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para disputar modelos de sociedad en torno a la 
Libertad y la Igualdad; en nuestros tiempos neoli-
berales, el referente parece ser el Mercado.

Se han configurado, por lo demás, nuevas 
ideologías que hacen sentido identitario y político 
a las nuevas generaciones, a muchas personas y 
comunidades: feminismo, indigenismo, america-
nismo o indoamericanismo como le gustaba decir 
a Gabriela Mistral.

Estamos ante una gran oportunidad para 
valorar y construir la política y lo político, como 
un espacio privilegiado para la resolución demo-
crática de los conflictos de la sociedad. Porque 
existe, y no es menor, una responsabilidad ética 
en la ciudadanía: una ética que orienta el juicio y 
la acción. Para ello se requiere decisión, valentía 
de todas y todos los actores políticos, abrir y 
mantener en el tiempo espacios de participación 
y de decisión democráticos, formar permanente-
mente a la ciudadanía desde el mundo escolar y 
las políticas educativas porque la ciudadanía no 
se improvisa ni surge por generación espontánea, 
ampliar los espacios de participación y decisión 
política hacia las bases sociales y los espacios 
locales de poder como los municipios, las juntas 
de vecinos, etc.

¿Qué viene luego de las relevantes elecciones 
de convencionales constituyentes de abril de 
2021? Un período de apertura a nuevos temas, 
transformaciones, profundizar la democracia 
con más democracia es lo que se esperaría, si 
queremos construir una sociedad donde la valo-
ración, defensa y promoción de los Derechos 
Humanos en toda su amplitud y riqueza de dimen-
siones, sea el marco del Buen Vivir para todas y 
para todos.

Consideramos que una Constitución no lo 
resuelve todo, de hecho los procesos económicos, 
sociales, culturales y políticos se transforman 
lentamente y de manera compleja, especialmente 
en una coyuntura donde pareciera que el modelo 
neoliberal está en retirada y surgirá algo nuevo, 
quizá un Estado Bienestar de nuevo cuño, espe-
ramos que legitimado por el diálogo democrático 
y la resolución de los conflictos de lo político y de 
la política a través de acciones orientadas por el 
reconocimiento, la valoración, la promoción y la 
defensa de los Derechos Humanos para todas las 
personas, en los diversos ámbitos de la vida civil, 
política, económica, social y cultural. 
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IL.- Usted tiene una formación de músico, 
precisamente de guitarrista clásico, pero es 
también neurocientista: ¿ es una combinación 
un poco sorprendente?
AA.- Desde la perspectiva científica de las neuro-
ciencias, el ser humano es un ser que oscila des-
concertado entre el vacío existencial y la apuesta 
por la trascendencia, pues somos nuestro cerebro 
y somos cómo pensamos, sufrimos y amamos. 
Esto nos sitúa ante un paisaje novedoso, lleno de 

preguntas sin respuestas e hipótesis por validar, las 
que nos posiciona ante un contexto que se preo-
cupa –y se ocupa– por entender quiénes somos, 
cómo pensamos, qué es el yo y la consciencia, lo 
que implica directa y consecuentemente además 
entender qué es la empatía, por qué nos emociona-
mos, por qué y cómo nos ayudan los sentimientos 
y las emociones en lo social. El lenguaje, la con-
ciencia moral y la creatividad son tres rasgos del 
ser humano que no se habrían desarrollado si no 

Entrevista a 
Alejandro Arroyo Ríos*

Ciencia y arte: una 
unión que prospera 

en tiempo de 
cuarentena

* Alejandro Arroyo es escritor, músico y doctor en neurociencias (Universidad Federal de São 
Paulo-Brasil, 2005. Es fundador y director del Coro de Cámara de la Universidad de la Frontera, 
de 1989 a 2018, e investigador del Laboratorio de Neurociencias de la Escuela de Medicina de la 
Universidad de la Frontera y Escuela Paulista de Medicina Brasil. Luego de una fructífera labor en 
varios cargos públicos y como Seremi de Cultura en la Región de la Araucanía, desde el año 2013 
a la fecha se desempeña como Asesor Cultural de Carabineros de Chile. Como escritor destacan 
sus libros “Las relaciones Interhemisféricas Cerebrales en la Comunicación Humana”, “Cantico de 
los Afectos” y “La vida se cura con la Vida”. 
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tuviera consciencia de sí mismo, de su propia exis-
tencia. Pero ¿cómo pudo el cerebro al fin y al cabo 
un órgano físico, generar emociones, sentimientos, 
pensamientos, ideas y el Yo? Digo esto,  porque 
en neurociencias, el cerebro y el resto del cuerpo 
constituyen un organismo indisociable, integrado 
mediante circuitos reguladores bioquímicos y neu-
rales. Esta combinación, si es sorprendente porque 
reintegrar la mente en el cuerpo no significa, negar 
la actividad espiritual elevada, sino ver alma y es-
píritu, con toda su dignidad, como un estado único 
de nuestro ser y organismo. La música constituye 
entonces un puente fundamental en este proceso 
de conocernos a nosotros mismos y nos hace 
aportaciones fundamentales sobre los procesos 
cerebrales y su relación con el pensamiento y las 
emociones, los sentimientos y la conciencia. Esta 
unión arte ciencia es lo que nos permite entender 
esta individualidad del ser humano, la acción de la 
emoción y el pensamiento. Los sentimientos son 
tan cognitivos como otras percepciones. 

IL.- ¿Puede explicarnos en que consiste  la 
neurociencia?
AA.- El propósito de la Neurociencia es entender 
cómo el encéfalo produce la marcada individuali-
dad de la acción, de la emoción y el pensamiento, 
porque en definitiva a través de las neurociencias 
podemos explicarnos, por ejemplo, que la felicidad 
es un estado emocional activado por el sistema 
límbico en el que, al contrario de lo que creemos, 
el cerebro consciente tiene poco que decir. Las in-
vestigaciones demuestran que respondemos a las 
emociones, alegría, tristeza, dolor de los demás 
con análogos patrones fisiológicos de activación, 
como si nos ocurriera a nosotros. A pesar de la 
relativa incompatibilidad entre los códigos primi-
tivos que emanan de la amígdala y el hipotálamo 
por una parte, y del neocórtex por otra; a pesar del 
ímpetu avasallador de los instintos sobre el pensa-
miento lógico o racional en relación a las activida-
des ubicadas en la corteza superior del cerebro, 
sería aberrante creer que se puede vivir al margen 
de las emociones. Neurocientificamente podemos 
deducir entonces que muchos de los problemas 
emocionales y psicológicos son aprendidos como 
resultado de la experiencia manifestada en la con-
junción cerebro emocional y cerebro cognitivo. En 
verdad las capacidades de aprendizaje del cerebro 

no son solamente impulsadas por el número de 
neuronas que tenemos sino por la conectividad 
y riqueza emocional que existe entre ellas; sin 
emoción no hay aprendizaje.

IL.- Su libro “La vida se cura con la vida”, publi-
cado en 2020, conoce ahora un éxito enorme. 
¿De qué se trata?

AA.- El libro trata de ciencia y espiritualidad. 
Tambien ha sido publicado en México por 
Amateditorial, un texto para el liberador proceso 
de la autocomprensión, un mapa certero en re-
lación a la experiencia de realización más allá 
del sufrimiento, donde el concepto de felicidad, 
por ejemplo, cambia de persona a persona y se 
va modificando según también los procesos que 
afronta cada ser. Un buen ejemplo podría ser la 
pandemia, que ha permeado de manera distinta 
en cada individuo, donde invariablemente se da la 
introspección. El libro fue escrito precisamente en 
periodo de cuarentena, en el mes de mayo. Contar 
la historia desde la propia vida resulta profunda-
mente terapéutico, pues el lenguaje de la escritu-
ra puede conectar la mente consciente con la vida 
subconsciente, esa que se oculta por encima -o 
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por debajo- de ella. Al parecer la cura no es sola-
mente de índole física o médica, sino que se trata 
de una cura mediante el dialogo con uno mismo a 
través de la escritura. Y, a fin de cuentas, quizás el 
Arte sólo haya sido desde siempre, para aquellos 
que poseen oídos para escuchar y ojos para ver. 
Mis primeras reflexiones apuntan a decidir por la 
vida, porque esta decisión  es producto de una ex-
periencia intima y personal,  es la conciencia que 
nace desde el  fondo de la enfermedad y de la 
muerte, esa conciencia que brota de cada uno y de 
nuestros padecimientos, esa conciencia que nace 
del error y de la equivocación, y lo que hace para 
adentrarse en el plano pragmático de la voluntad 
humana. La vida no solo hay que vivirla, hay que 
elegirla,  y ahí también nace la pregunta, ¿qué es 
la felicidad? ¿Es una especie de alegría…  de bien-
estar?. Comencé a preguntarme de dónde viene 
la felicidad, qué parte del cerebro la produce y 
que región en el fondo la sustenta. Eso nos va a 
dar las luces para poder conocernos a nosotros 
mismos y poder tomar esta decisión de la cual yo 
estoy hablando, poder vivir la vida plenamente. Y 
en ese sentido, el libro puede servir de ayuda para 
quienes se encuentran en una etapa de dudas y 
temores, buscando reconectar con aquello que los 
haga sentirse plenos.

IL.- ¿Piensa que el tema es más apropiado que 
nunca, considerando las circunstancias que 
está experimentando el mundo?
AA.- Ninguno de los encantos experimentados en 
este mundo es eterno y nadie puede liberarse fá-
cilmente de su vórtice. Al final de este juego de 
ajedrez, el “jaque mate” es inevitable. Todas las 
desilusiones experimentadas son dolores profun-
dos que nos llevan a un nivel de consciencia más 

elevado. El tema es más apropiado que nunca 
porque nuestro planeta, en este momento, está 
despertando dolorosamente de un sueño, pero 
es esta una inversión necesaria y destinada a los 
siglos venideros. Por supuesto que el fenómeno 
del Covid- 19 puede, y en los más de los casos, 
debe tratarse en los niveles de la medicina y de 
la psicología, pero creo que aquí se trata también 
de incursionar, sin exageradas pretensiones, en el 
nivel espiritual de la humanidad. Existen en rea-
lidad otras preocupaciones, otras urgencias nada 
postergables de la vida humana que, por su in-
trínseca naturaleza, pueden fortalecer los víncu-
los afectivos de todos sus miembros y de todos 
los grupos, apoyando así la cohesión del cuerpo 
social que a todos interesa salvaguardar. He aquí 
la oportunidad.

El futuro es incierto, eso lo sabemos todos. Pero 
¿cómo puedo actuar en el presente para que ese 
futuro sea mejor? Esta pregunta importa muchísi-
mo en tiempos de incertidumbre, pues debemos 
tomar conciencia de que estos males epidémi-
cos, que se viven a nivel personal, no son algo tan 
particular e intrascendente como cree quien los 
padece, sino más bien que se trata de algo que 
tiene características de enfermedad. Y ello es así 
dado que abarca a muchos millones de seres, 
lo que nos hace pensar que la cura de este mal 
depende también y en gran medida, de nuestros 
pensamientos y palabras; del esfuerzo personal 
de cada individuo por mejorar su condición de ser 
humano. La pandemia es una oportunidad para re-
flexionar, para encontrarnos como seres humanos. 
Estamos pasando por un momento de aflicción, de 
dolor, que desencadena rabia, frustración, pande-
mia social de injusticia, de guerra y de terrorismo, 
inflamación social acumulada a través de los años. 
Este es el aprendizaje que nos corresponde asumir 
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en este momento de la humanidad, tomando con-
ciencia que esta enfermedad necesita erradicarse, 
y que se requiere una nueva visión de lo que es 
realmente la vida y de cuáles son nuestras priori-
dades de existencia. La pandemia nos está dando 
una oportunidad de ser efectivamente humanos, 
oportunidad para resucitar de esta muerte en 
vida. Tenemos que ser capaces de encontrarnos 
en lo fundamental de la convivencia, que es la ho-
nestidad y el mutuo respeto. Porque el distancia-
miento físico no es más que un distanciamiento en 
el amor por uno mismo, y por los demás, equivale 
a decir “en la distancia te protejo”.

IL.- En varios paises, en particular Canadá y 
Francia, los médicos usan el “arte terapeuti-
co” para aliviar la condición de sus pacientes 
(enfemedad de parkinson, efectos de la  qui-
mioterapia, enfermedades crónicas como la 
diabetes enfermedad de Alzheimer, etc), y de-
muestran que la música, la danza, las artes vi-
suales y las visitas a museos tienen un impacto 
sificiente sobre nuestro cerebro para funcio-
nar como terapia. ¿Qué opina de eso?
AA.- Comparto plenamente esta posición pues 
comprender y preguntarnos cómo, después de 
varios millones de años luchando por un espacio 
de amor entre los seres humanos, la música y la 
danza, por ejemplo, se entrelazan desde el origen 
de la humanidad para construir un mundo mas 
generoso y más humano. Las artes en general, 
son un campo extraordinario y sin precedentes 
en el campo de la salud, es lo que hace que cada 
uno de nosotros sea un individuo único, es la que 
hace posible a través de la vivencia, que nuestra 
especie sea la entidad psicológicamente más 
compleja y hermosa de la existencia, aunque su-
mamente contradictoria y en ocasiones extraña. 
La vivencia del arte como terapia, libera nuestro 
subconsciente, ese que reside en el interior de 
nuestra inusualmente grande bóveda craneal per-
mitiéndonos a cada uno de nosotros experimen-
tar el mundo del modo en que sólo los humanos lo 
hacen, y de cómo hemos llegado a saber lo que sa-
bemos-tanto y sin embargo tan poco-sobre el más 
misterioso de los órganos; el cerebro humano. La 
experiencia de visitar un museo nos acerca a una 
descripción mas precisa y exacta de la naturaleza 
de las artes como factor de sanación y del cómo 

la música, la danza incide en nuestro cerebro y de 
cómo el movimiento refleja y libera en definitiva 
nuestros cantos escondidos y nuestras emociones 
mas intensas. Pero creo importante señalar que la 
danza como la música no es un arte del mundo 
humano. Los pájaros cantan a la vida desde los 
primeros rayos del sol hasta que este se extingue 
en el horizonte. Los animales danzan cortejos de 
amor con una autoridad absoluta. La danza es lo 
que procede de la noche y se vierte súbitamente 
en la luz, es lo que tienta la luz. Está junto a la luz. 
La danza pertenece a la música.  Pues no existe sin 
ella…es como un éxtasis sin culpa.

IL.- ¿Cuáles son las conclusiones que sacó de 
este extraño año que acaba de terminar? 
AA.- Que cuando el dolor llama a nuestra puerta, 
nos transformamos y entramos en una etapa de 
reflexión en que conservar la vida es lo prioritario. 
Todo lo demás puede esperar. Así, esta reflexión en 
silencio nos obliga a meditar para tener la mente 
en calma. Es la forma que tiene nuestro cerebro 
para activar los genes de la autorregulación y de la 
homeostasis disminuyendo la inflamación provo-
cada por el cortisol. La depresión, la ansiedad, la 
ira, el miedo, la incertidumbre y la tristeza son las 
grandes enfermedades del hombre actual. Ellas 
son más fuertes que el virus mismo.

IL.- ¿Ya tiene otro libro en camino?
AA.- Mi próximo libro ya está terminado, “Cánticos 
para Madres Gestantes” y tiene que ver con la im-
portancia de la estimulación del cerebro con la 
inducción del canto de la madre en la etapa de 
gestación. Nuestras creencias se alinean a las in-
vestigaciones neurocientíficas que hasta hoy de-
muestran que el estímulo musical contribuye a la 
recuperación orgánica, espiritual y emocional de 
las personas y que en la gestación se modelan y 
estructuran las bases de las características físicas, 
cognitivas, psicológicas, así como la plasticidad 
cerebral. Dichas características se consolidan en 
sucesivas etapas del desarrollo de la creatividad 
desde la gestación, primera y segunda infancia en 
la construcción de los lazos de amor y confianza.

Entrevistó: Equipo editorial de Iniciativa Laicista.
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Chile no es un Estado laico como a veces se 
menciona. Lo más cercano a esta categoría se 
alcanzó con la Constitución Política de 1925, 

donde por primera vez se reconocía el derecho de 
todo ciudadano a la libertad de conciencia y a pro-
fesar públicamente una religión –sin mencionar 
todavía el derecho a no profesar ninguna, a la no 
creencia o a cambiar de fe–, otorgando de paso 
igualdad de condiciones para todo culto religioso. 
Sin embargo, durante la mayor parte del siglo XX 
esto resultó bastante retórico, en un contexto en 
que la Realpolitik imponía el incontrarrestable pre-
dominio del catolicismo; mientras la Iglesia como 
institución mantenía todos sus privilegios tribu-
tarios y la jerarquía episcopal actuaba con entera 
libertad en la esfera pública, las iglesias evangé-
licas luchaban por un mínimo de reconocimiento 
e igualdad de trato, el que alcanzarían con creces 
más tarde, durante la dictadura cívico-militar, 
luego de que el régimen les otorgara una serie de 
prerrogativas económicas y comunicacionales, en 

el marco de un inédito reconocimiento de orden 
público.

1. El complejo proceso de separación 
Iglesia-Estado

Las dificultades que debieron sortearse en el 
proceso previo a la redacción de la Constitución 
promulgada en 1925 fueron complejas, en particu-
lar por el rechazo de los sectores conservadores a 
toda medida que significara ampliar las facultades 
del Estado, conmocionados todavía por las llama-
das “leyes laicas” –Registro Civil, Matrimonio Civil 
y el asentamiento de cementerios laicos, princi-
palmente–, que en la década de 1880 habían esta-
tizado funciones mantenidas en la tradición de un 
Estado confesional –o de una Iglesia de Estado–, 
y que ahora la jerarquía católica reivindicaba para 
sí como garantía de resguardo de su componente 
moral. Paradójicamente, resultarían más ásperas 

Chile: ¿Es tiempo 
de un Estado laico?

* Integrante del equipo editorial de Iniciativa Laicista.

Por Gonzalo Herrera Guerrero*
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las negociaciones realizadas en el seno de la 
Comisión redactora, en Santiago, que aquellas 
que anteriormente sostuviera en el Vaticano el 
mismo Arturo Alessandri, su gestor intelectual, 
en ese momento expresidente de la República en 
condición de autoexiliado. Esto da cuenta que, 
más que un problema doctrinario, las mayores 
contradicciones se manifestaron en el ámbito de 
la política, entre los partidarios de avanzar en la 
secularización de la sociedad y los sectores con-
servadores, estrechamente asesorados por miem-
bros del clero, que temían, como consecuencia del 
proceso, una avalancha de nuevas leyes laicas o el 
fin de la enseñanza religiosa. El Papa Pío XI, mucho 
más ducho en negociaciones de Estado que los 
obispos chilenos, se había tomado el asunto con 
calma, entendiendo que la separación propues-
ta por Alessandri era un signo de la modernidad 
y, pese a la cerrada oposición del episcopado 
chileno, terminó aceptando los términos ofreci-
dos, convencido de que la nueva institucionalidad 
no afectaría la tutela espiritual que mantenía 
sobre la población, ni apostataría del orden civil, 
católico y tradicional en Chile. En buenas cuentas, 
que la separación sería más de iure que de facto.

Este beneplácito, en los hechos satisfacía el 
propósito del presidente Alessandri de formalizar 
en el orden constitucional la libertad de conciencia 
y la libertad de culto. Al parecer no le obsesio-
naba tanto el adjetivo “laico” asociado al Estado, 
pero sí el inicio de un proceso de separación no 
traumático con la Iglesia, que lamentablemente 
nunca evolucionó a un Estado de debida neutra-
lidad religiosa, ni ante el monopolio católico de los 
primeros decenios, ni tampoco frente a la profu-
sión de denominaciones cristianas no católicas, 
particularmente de los pentecostalismos surgidos 
en los años 1980 y siguientes.

Por el lado de la Iglesia católica, la postura que 
el pontífice no habría estado dispuesto a transar 
en la nueva Constitución (probablemente concer-
tada con Alessandri en el silencio de los salones 
vaticanos), eran las barreras jurídicas a la desvin-
culación de lo religioso de lo público –un eventual 
estado de laicidad atea– y, no en menor medida, la 
protección del patrimonio económico de la insti-
tución. Esto último se lograría con la personalidad 
jurídica de derecho público que se le otorgó a la 

Iglesia, lo que le aseguraba potestad ad eternum 
sobre todos los bienes inmuebles y derechos 
adquiridos en más de un siglo de vida republi-
cana, y la entrega de una subvención económica 
durante cinco años, para compensar lo que dejaría 
de percibir por la supresión del financiamiento del 
culto.

Desde el punto de vista histórico, en este 
aparentemente nuevo escenario, el relato de los 
obispos chilenos al acatar la nueva Constitución 
fue política e institucionalmente más acertado 
que el moderado propósito de laicización del 
presidente Alessandri. En la Pastoral Separación 
de la Iglesia y el Estado (1925), el episcopado 
sentenciaba: “El Estado se separa en Chile de la 
iglesia; pero la Iglesia no se separa del Estado y 
permanecerá pronta a servirlo;…”. Lo expresaban 
en la seguridad de que no sobrevendría un Estado 
sin religión, mucho menos un Estado ateo, que 
no terminaría la intervención eclesiástica en el 
ámbito público, y que era muy improbable que 
hubiese educación pública sin religión. Aquella 
declaración era anunciadora de lo que sería una 
realidad invariable en los decenios posteriores: la 
incesante influencia en las leyes y en la política, 
realidad asentada en Chile al igual que en el resto 
de América Latina.

En un balance muy esquemático en rela-
ción a este proceso, lo que el país obtuvo con 
la Constitución de 1925 fue pasar de un Estado 
confesional1 a uno de carácter religioso, que aun 
reconociendo a todos sus ciudadanos las mismas 
libertades de culto y de creencia, nunca fue estric-
tamente neutral frente al fenómeno religioso, 
otorgando un trato especial, como ha sido inva-
riable, al credo católico. Las autoridades chilenas 
post reforma constitucional asumieron sin reparos 
esta condición de secularización del aparato 
público, pero, sin animarse a desafiar la tradición, 

1 Estado confesional es aquel que adopta una determinada 
iglesia o credo de manera oficial. 
Estado religioso es el que se define independiente de toda 
confesión religiosa; sin embargo, no se niega a colaborar con 
las iglesias ni rechaza de plano sus puntos de vista. 
Estado laico es aquel que se declara neutral en la esfera reli-
giosa, y que, garantizando la libertad religiosa a los ciudada-
nos, no reconoce oficialmente ni otorga trato preferencial a 
ninguna iglesia ni credo.
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mantuvieron juramentos, libros y símbolos que 
permanecieron intocables en las ceremonias 
oficiales de la República, en oficinas y dependen-
cias del Estado, e incluso, como es notorio, en el 
espacio público.

Para la jerarquía católica, en tanto, la sepa-
ración constitucional significó el inicio de una 
modalidad diferente en la relación Iglesia-Estado, 
que en el fondo le brindaba la libertad necesaria 
para continuar haciendo lo mismo “desde afuera”: 
ejercer un rol oficial en las ceremonias republi-
canas y en dependencias de las FF.AA.; mantener 
la tutela espiritual sobre la población –la mayoría 
de los feriados son de carácter religioso-católicos–, 
y gozar del derecho a la instrucción y educación 
de los niños a través de establecimientos perte-
necientes a parroquias e instituciones religiosas, 
declarados “cooperadores de la función educa-
cional del Estado”. Merced a una disposición legal 
establecida en 18712, que permitía la apertura de 
todo tipo de establecimientos educacionales, los 
obispos confiaban no sólo en que no desaparecería 
la formación escolar sustentada en la fe, sino que 
en el futuro podrían sostener establecimientos de 
educación privada con reconocimiento y financia-
miento del Estado.

Ya lo había expresado el papa León XIII 
algunos decenios antes: “La escuela es el campo 
de batalla donde se decide si la sociedad seguirá 
siendo cristiana o no”.  La impronta de la cultura 
católica, en la tradición familiar y en la educación 
tanto pública como privada, fue la base para que, 
al menos hasta el Bicentenario, más de un 70% 
de la población chilena se declarara católica, no 
obstante su escasa concurrencia a los templos.

2 Impulsada por el Ministro de Culto e Instrucción Pública 
Abdón Cifuentes, conservador y defensor de la libertad de 
enseñanza.

2. La cuestión educacional

En 1925 hubo ciertamente un intento de esta-
blecer el carácter laico de la educación, centrado 
en la Comisión consultiva designada por el pre-
sidente Alessandri para la redacción de la nueva 
Constitución. Sin embargo, la mera presentación 
de la idea había provocado una estridente oposi-
ción del conservadurismo, donde figuras claves de 
la política y la alta burguesía asumieron con fervor 
lo que El Diario Ilustrado denominó “defensa de la 
religión”. Por esta razón, el presidente Alessandri 
prefirió retroceder, logrando tan solo establecer 
constitucionalmente la obligatoriedad de la educa-
ción primaria y la declaración del Estado docente, 
con lo que el Estado asumía para sí la obligación 
de controlar la calidad de la educación en el país, 
a la que se le brindaba “atención preferente”. Sin 
embargo, paralelamente se establecía la “libertad 
de enseñanza”3, mediante la cual se consagraba 
el derecho de los padres a educar a sus hijos, y 
el de cualquier particular a desarrollar empresas 
educacionales, con o sin fines de lucro.

Desde entonces, ambos principios, el derecho 
a la educación y la libertad de enseñanza, coexis-
tieron en el texto constitucional, estableciéndose 
en los hechos, hasta 1973, un moderado predo-
minio de la educación pública, que gozaba de un 
indiscutido prestigio, nacional e internacional. 
Particularmente, bajo el gobierno de Salvador 
Allende, coherente con el ideario transformador 
de su programa, se intentó reforzar la educación 
del Estado, propiciando mayores espacios de 
participación y ejercicio ciudadano, al tiempo que 
se inculcaban valores solidarios que permitieran 
avanzar a una sociedad socialmente más justa. 
Este propósito fue rápidamente erradicado del 
sistema educativo por la dictadura cívico-militar, 

3 Artículo 10, Nº 7 de la Constitución de 1925.

La concepción neoliberal de concebir la educación como mercancía –diseñada y 
ofertada según el interés del cliente–, y la drástica reducción fiscal realizada en la 
educación pública, decantó en una profunda privatización, llevando la educación 
del Estado a una mínima expresión, constreñida a estudiantes de familias de 

estratos socioeconómicos modestos o francamente precarizados.
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modificando los contenidos en pos del sistema 
económico de mercado que sería la columna 
vertebral del Chile que se buscaba refundar.

Ya en plena democracia, año 2009, bajo el 
primer gobierno de Michelle Bachelet, el concepto 
de Estado docente sería finalmente reemplazado 
por el dictamen: “corresponde preferentemente 
a los padres y madres el derecho y el deber de 
educar a sus hijos”4. Esta idea calzaba muy bien en 
un país que, merced a la modernidad impulsada 
por la nueva economía, se sentía cómodo con 
la posibilidad de “elegir” de acuerdo a gustos o 
intereses privados, desentendiéndose del sentido 
tradicional de la educación, orientada al desarrollo 
y al bien común.

La concepción neoliberal de concebir la 
educación como mercancía –diseñada y ofertada 
según el interés del cliente–, y la drástica reduc-
ción fiscal realizada en la educación pública, 
decantó en una profunda privatización, llevando 
la educación del Estado a una mínima expresión, 
constreñida a estudiantes de familias de estratos 
socioeconómicos modestos o francamente preca-
rizados. La segmentación que experimentó la 
educación chilena entre 1990 y la actualidad, no 
ha sido sino una réplica de la profunda estratifica-
ción que afecta a nuestra sociedad, permitiendo 
que los hijos de los sectores de más alto nivel 
socioeconómico pudieran gozar efectivamente de 
la capacidad de elección de un establecimiento 
determinado, de un proyecto educativo o de un 
tipo de formación, laica o religiosa. 

El derecho a la “libre elección” permitió así 
el surgimiento de colegios de alta exclusividad 
y elevado costo, orientados a la élite de mayor 
poder político o económico, capaces de garantizar 
un alto nivel de homogeneidad a su alumnado, 
con un enfoque específico a “redes de gente de 
mi propio círculo”. En contraposición, los alumnos 
de escasos recursos económicos son matriculados 
por sus padres en establecimientos públicos con 
el simple criterio de “cercanía al hogar”, donde 
las investigaciones realizadas demuestran que 
las posibilidades de elegir establecimiento, o un 

4 Ley General de Educación Párrafo 2º Derechos y deberes. 
Art. 4º

determinado tipo de educación, son práctica-
mente nulas.

El tipo de colegios de élite cumple un rol 
insustituible en la reproducción de la clase domi-
nante, permitiendo una identidad en la forma 
de entender el país y el mundo, a través de una 
cosmovisión uniformada. De manera que, sin 
importar el área de actividad en que se desem-
peñe el individuo, frente a situaciones de conflicto 
social, siempre tendrá una respuesta conforme a 
su formación escolar y al historial del grupo social 
del que proviene.

Específicamente en los colegios confesionales 
de élite, el rol de la religión es el de actuar como 
la “argamasa” que unifica la mirada de clase privi-
legiada con un determinado código moral. De 
manera que la reacción de las personas formadas 
en estas instituciones, por ejemplo frente a la 
demanda de establecer en la Constitución los 
derechos sexuales y reproductivos, por lo general 
no responde a una consideración racional acerca 
de las razones que motivan a quienes levantan 
esta exigencia, sino más bien al hábito de no 
objetar los preceptos religiosos, porque la religión 
es parte substantiva de su ethos.

A esta altura nadie, salvo los que disfrutan de 
esos privilegios, podría argumentar que el actual 
modelo, basado en la libertad de mercado y en la 
segregación socioeconómica-cultural del universo 
estudiantil, haya sido beneficioso para el país. 
Los malos resultados en el aprendizaje según las 
pruebas internacionales, y el conflicto incesante 
entre la élite política-económica gobernante y 
los diferentes estamentos del sistema educa-
cional, demuestran la profundidad del fracaso del 
modelo de libre mercado en el propósito de lograr 
una educación de calidad para todos los niños 
y adolescentes, sin los abismos de desigualdad 
que impiden alcanzar un desarrollo armónico en 
nuestra sociedad.    

La posición del presidente Piñera respecto a 
una educación concebida como bien de consumo, 
principio neoliberal sustentado, aunque no 
declarado, desde 1982 en adelante, ha signifi-
cado la condena para cientos de miles de niños 
y adolescentes a una escolarización incompleta 
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y deficitaria en sus contenidos, cuyos padres no 
contaban con los medios para “comprar” una 
educación con la calidad suficiente para servir 
como agente de cambio y promovedor de desa-
rrollo colectivo. De manera que la intervención 
del Estado resulta indispensable en cualquier 
sociedad que pretenda salvaguardar la equidad, 
diseñando estrategias educativas que vayan más 
allá de los beneficios individuales. Competencias 
en torno a innovación, competitividad y desarrollo 
deben promoverse junto a valores que conforman 
el compromiso de cada educando con la igualdad, 
la libertad y la justicia. Sin necesidad de apelar a 
un relato religioso que provea de valores morales, 
los valores laicos cumplen su rol en la formación 
escolar, tanto en torno a la democracia como en 
convicciones de respeto por la dignidad humana, 
la solidaridad y la tolerancia, todo ello sustentado 
en la libertad de conciencia. 

La concepción de educación laica no debe 
interpretarse como una actitud beligerante frente 
a la religión. Sólo defiende un espacio en que el 
conocimiento debe estar asociado al uso de la 
razón y no a una “razón” revelada, porque esta 
última opción inhibe el pensamiento crítico y 
niega la libertad de conciencia. En sentido inverso, 
la Iglesia católica siempre se ha mostrado hostil 
al librepensamiento y a la demarcación de límites 
entre lo público y lo privado. 

¿Deben los colegios particulares subvencio-
nados que imparten enseñanza religiosa –por 
lo tanto de interés privado–, sostenerse a través 
del erario público nacional? Este es un cuestiona-
miento clásico del laicismo al financiamiento con 
recursos fiscales de entidades educacionales de 
carácter religioso, sobre todo cuando la libertad de 
enseñanza se traduce en la práctica en la libertad 
de abrir y mantener establecimientos educativos, 
incluso como negocio, y en la pretensión de los 
sostenedores privados de no ser controlados por 
el Estado. Esto ocurrió efectivamente con el auge 
de la educación particular subvencionada por el 
Estado, a partir de los años ‘80, que recibía un 
financiamiento compartido entre el Estado y las 
familias, y que a partir de la reforma de 2016 pasó 
a ser financiada totalmente por el Estado.

Pese a ello, con una visión contextualizada del 
laicismo en torno a los derechos humanos, la obli-
gación de financiamiento a algún tipo de educa-
ción alternativo a la del Estado, se explica por el 
derecho que asiste a los padres de proporcionar 
a sus hijos la educación religiosa y moral acorde a 
sus convicciones familiares5. Un Estado laico por lo 
tanto no debería negar recursos para la educación 
privada, sino competir ofreciendo a los hijos de 
la comunidad la mejor educación pública que sea 
posible, accesible a todos y con resultados obser-
vables y comprobables en la calidad de sus egre-
sados, con una formación en valores con los que 
toda persona pueda identificarse, independiente 
de su condición de creyente o no.

La educación pública, orientada a desarrollar 
igualdad de oportunidades y al bien común, ajena 
por definición a cualquier doctrina filosófica o 
religiosa, no busca satisfacer intereses puramente 
individuales o de grupo, sino que promueve la 
producción de bienes sociales necesarios para la 
cooperación cívica en una sociedad democrática y 
diversificada. 

Como podemos ver, el antagonismo entre la 
libertad de elección de las familias, enfatizando 
lo privado sobre lo público, y la concepción de 
educación como bien público, esconde dramática-
mente un asunto que el país debería dirimir en la 
discusión de la nueva carta constitucional: ¿Es o 
no la educación un derecho social?   

3. ¿Laicización o secularización?

Una mirada a casi 100 años de la separación en 
Chile de la Iglesia y el Estado, mediada por fenó-
menos mundiales de vasta repercusión, como la 
globalización, el multiconfesionalismo y los fun-
damentalismos, a lo que habría que agregar el 
descubrimiento de extendidos escándalos sexua-
les y financieros en las iglesias, permite entender 
el cuestionamiento de la modernidad actual a la 
visión decimonónica sobre el rol de la religión en 
la sociedad, y de su controversial presencia en el 
espacio público. En la sociedad occidental, durante 
las últimas décadas se ha venido extendiendo la 

5 Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, Art. 18 (1976)
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convicción de que la creencia religiosa no es el 
fundamento único e insustituible para la vida de 
los individuos, sino tan solo una alternativa de 
modo de vida, tan válida como otras.

A este proceso de paulatina y natural pérdida 
de significación social de las religiones, concre-
tamente a la merma de autoridad de las institu-
ciones religiosas sobre la sociedad, se le conoce 
como secularización, lo que ha permitido la tran-
sición –más lenta o más rápida, dependiendo de 
cada país– a formas modernas en su vida política 
y económica. Sociológicamente, también se mide 
la secularización según la actitud de los individuos 
frente a la religión, puesto que, incluso quienes 
se reconocen creyentes, son renuentes a que eso 
incida en su comportamiento ante determinados 
escenarios, ya sea en el trabajo, en la política o en 
su propia sexualidad. Se habla entonces de “priva-
tización de la religión” al comprobar que las creen-
cias religiosas se han hecho subjetivas. En España, 
donde el proceso de secularización se iniciara 
tardíamente por imposición del franquismo, el 
distanciamiento de la religión es menos notorio 
cuando afecta a alguien cercano. Si se trata de 
bautizar un hijo o proporcionarle la mejor educa-
ción, la elección se acercará más a la tradición y a 
la religión6.

6 Pérez-Agote, Alfonso. El proceso de seculariza-
ción en la sociedad española. Revista CIDOB des 
affaires internationales, ISSN 1133-6595, Nº 77 
(2007). Ver en: https://www.researchgate.net/

La diversidad de miradas sobre la existencia 
humana ha abierto espacios no solo a otras reli-
giones o filosofías, también a la libre circulación 
de ideas, a nuevos ritos en las relaciones humanas 
en el contexto de diversidad, a nuevas maneras de 
ocupar el espacio público, llevando a la práctica 
el ideal liberal de que todo parte del individuo 
mismo. De modo que tampoco debería extrañar 
el progresivo proceso de autonomía de las insti-
tuciones frente a la religión, o a la que fuera una 
iglesia dominante, manifestado en la mayoría de 
las actividades humanas, sean políticas, sociales, 
culturales o artísticas. Cuando este proceso 
responde a una acción intencionada de separa-
ción de la sociedad de su tutela religiosa hablamos 
de laicización, concepto íntimamente relacionado 
con la palabra laico, que en su acepción moderna 
describe la ausencia de un carácter religioso o al 
ser ajeno a toda religión.

Es un error común emplear el concepto laici-
zación como sinónimo de secularización. Aunque 
ambos se refieren al proceso de evolución moder-
nizadora en la relación sociedad-religión, tienen 
no obstante condiciones y objetivos diferentes. 

Laicización hace mención a tensiones explí-
citas –históricamente, muchas veces con carac-
terísticas de conflicto– que han involucrado a 
distintas fuerzas sociales (políticas, religiosas y 
militares) en pugna por el dominio de los aparatos 
de control del Estado. 

La noción de laicización tiene mayor significa-
ción en países de hegemonía católica, en los que 
el proceso ha sido guiado por la voluntad política 
de un sector de la sociedad de poner fin a la condi-
ción de dominio de la Iglesia sobre el gobierno y 
la vida social. Por el contrario, los procesos de 
secularización se han dado preferentemente en 
países de mayoría protestante –principalmente 
en el mundo anglosajón–, donde se experimentó 
una progresiva irrelevancia pública de la religión. 
Esto no implica, sin embargo, que la condición 
de conflicto esté necesariamente ausente en los 
procesos “pacíficos” de secularización, en los 
que la diversidad de cosmovisiones ideológicas, 

publication/28240425_El_proceso_de_secularizacion_en_
la_sociedad_espanola

https://www.researchgate.net/publication/28240425_El_proceso_de_secularizacion_en_la_sociedad_espanola
https://www.researchgate.net/publication/28240425_El_proceso_de_secularizacion_en_la_sociedad_espanola
https://www.researchgate.net/publication/28240425_El_proceso_de_secularizacion_en_la_sociedad_espanola
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políticas y, en particular, de normas morales, son 
sometidas a deliberación, a veces con particular 
encono, en el espacio público.

Esta diferencia proporciona la explicación 
de por qué laicización y secularización no son 
sinónimos. La primera se inserta en una visión 
de sociedad en la que la esfera política adquiere 
plena autonomía en relación a cualquier influencia 
religiosa, lo que determina la cualidad laica del 
Estado. Surge así la utopía del Estado laico, inde-
pendiente de todo precepto eclesiástico, que 
vela autónomamente por proteger y garantizar 
la libertad de conciencia y de pensamiento en 
el seno de una sociedad que se desarrolla en 
pluralidad y diversidad. Evidentemente surgirán 
diferentes realidades históricas cuando el avance 
hacia un régimen de mayor convivencia se cons-
truye en una atmósfera de armonía y búsqueda de 
consensos, que cuando la voluntad de conquistar 
mayores espacios de libertad de creencias es 
categóricamente rechazado (caso de un Estado 
confesional), o cuando la convicción de dotar de 
soberanía al Estado es motejada de “antieclesiás-
tica” o “antirreligiosa” por la jerarquía de la iglesia 
involucrada.

Como dijéramos, la laicización, en cuanto 
categoría de la filosofía política, se engarza funda-
mentalmente con la libertad de conciencia. Por 
tal razón, no siempre un Estado secularizado 
puede considerarse laico. Las minorías religiosas 
en la República Popular China –particularmente 
cristianos y musulmanes– viven permanentes 
y a veces brutales persecuciones por parte de 
un Estado que, de acuerdo al artículo 35 de la 
Constitución de 1954, podría clasificarse como 
secularizado, reconociendo “la libertad del pueblo 
de tener creencias religiosas”7. 

Sin embargo, las interminables denuncias 
ante los organismos internacionales de derechos 
humanos hablan de la clandestinidad en la que se 
ven obligados los creyentes a celebrar sus cultos, 
para no ser enviados a “campos de reeducación”, 
lo que demuestra incuestionablemente que allí 

7 Lu Chai, Juan. La Nueva Constitución del Régimen 
Comunista Chino. Ver en: https://dialnet.unirioja.es/descar-
ga/articulo/26784.pdf

no se respeta la libertad de conciencia de sus 
habitantes.

Latinoamérica ha sido escenario permanente 
de una imbricación de lo político y lo religioso, 
herencia del vínculo que se estableciera entre la 
corona española y el Papado romano, durante la 
conquista y el periodo colonial. Ello permitió a 
muchos regímenes durante el siglo XX, sobre todo 
aquellos que adolecían de discutible  legitimidad, 
instrumentalizar la fe de los pueblos con fines 
proselitistas. La contrapartida obvia ha sido la 
permisividad de la que han gozado las jerarquías 
episcopales para condicionar los diseños de polí-
ticas públicas, sobre todo cuando estas conllevan 
decisiones en el ámbito de los derechos sexuales 
y reproductivos. Aunque de manera más sutil, 
sustentándose en una cultura de élite en Chile, 
la fuerte influencia de los postulados morales 
católicos ha permeado también los ámbitos de la 
ciencia, el derecho y los medios de comunicación 
de masas.

Lo que se halla al comienzo y al final de un 
proceso de laicización es la defensa y promoción 
del derecho a la libertad de conciencia. La libertad 
de conciencia se fundamenta en la dignidad de la 
persona humana y es, sin duda, la base de todos 
los derechos humanos. “Libertad es el poder 
de no obedecer otras normas que las que me 
he impuesto a mí mismo”, nos dice el filósofo y 
politólogo Norberto Bobbio8. La libertad otorga 
la condición y aptitud para que la persona pueda 
autodeterminarse, ser libre de elegir sin restric-
ciones sus opciones de vida, en un contexto de 
reconocimiento de la autonomía moral de todos 
los miembros de la sociedad. Por lo tanto, el 
sentido más profundo de la laicidad es la libertad, 
que permite a los individuos adoptar diferentes 
cosmovisiones, filosofías, éticas y formas de vida.

A la pregunta ¿Por qué un Estado laico?, 
Roberto Blancarte, estudioso del fenómeno de 
laicidad y secularización, responde: “A veces su 
necesidad se hace tan obvia, que se nos olvida 
la razón de su existencia. Y sin embargo, pocas 
creaciones del mundo moderno se han vuelto tan 
indispensables para que las sociedades plurales 

8 Teoría General de la Política, Ed. Celesa (Madrid), 2003, 
p. 113



49 49 

y diversas se desarrollen en un marco de liber-
tades y pacífica convivencia”. A lo que se refiere 
este autor es que la laicidad del Estado permite 
a un país transitar de un concepto de legitimidad 
consagrado por la religión –lo que puede tener 
significado sólo para algunos– a formas demo-
cráticas de construcción de convivencia social, de 
modo que sea la soberanía popular la que dirima 
el sentido y alcance de las políticas públicas. Esta 
condición de voluntad popular soberana otorga, 
a todos los miembros de una nación, los mismos 
derechos para exponer sus ideas en la esfera 
pública, sin renunciar a sus diferencias.

Para que una sociedad pueda ostentar la 
cualidad de laicidad, debe cumplir a lo menos 
con tres supuestos: i) Libertad de conciencia; ii) 
Autonomía de la esfera política ante lo religioso, 
y iii) Garantía de igualdad de derechos y no 
discriminación.

“Hemos pasado de una sociedad marcada por 
la cristiandad a otra abierta y diversificada”. Esta 
frase del destacado filósofo canadiense, Charles 
Taylor, da cuenta que los tiempos cambiaron, y 
que de aquí en adelante el hombre, aun cuando 
creyente, deberá asumir su propia responsabilidad 
en un proceso cada vez de mayor diversificación y 
menor cantidad de certezas. Para las sociedades 
occidentales ya no basta con la simple separación 
de los ámbitos propios de la religión y del Estado. 
El salto cualitativo conduce a un Estado democrá-
tico, soberano y laico, tan neutral frente a la reli-
gión como a configuraciones filosóficas o dogmas 
económicos: la relegación a lo privado de todo 
absolutismo ideológico. El Estado laico no dirige 
su mirada hacia un Estado ateo, no apuesta por 

la desaparición de las religiones, puesto que ello 
supondría violentar la conciencia de muchos; más 
bien sueña un Estado organizado democrática-
mente, que vela por el equilibrio entre principios 
fundamentales que fortalecen la libertad de creer 
o no creer, la igualdad de derechos, el respeto y 
reconocimiento a la diversidad, todo esto en la 
certeza de que nunca habrá unanimidad de creen-
cias, percepciones ni puntos de vista en el seno de 
una sociedad.

A la pregunta con que iniciamos este apar-
tado: ¿Laicización o secularización?, cuya refe-
rencia obvia es la posibilidad cercana de una 
nueva Constitución, deberíamos responder visua-
lizando tanto el proceso de secularización iniciado 
en Chile a fines del siglo XX, como las crecientes 
demandas por nuevos espacios de libertad que 
se avizoran en la sociedad que viene. La posibi-
lidad de una Carta nacida de la discusión ciuda-
dana, además de atender los temas referidos a la 
desigualdad social y los problemas estructurales 
que explican la insatisfacción de los chilenos, exige 
reflexionar también sobre nuevas relaciones de 
poder que permitan, desde su origen, ser conside-
radas legítimas por el sentir común. La actual crisis 
instalada entre política y sociedad no se resuelve 
con la lógica de las viejas estructuras de poder, 
las personas ya no esperan respuestas prefabri-
cadas, quieren pronunciar sus propias respuestas, 
aunque sea de manera balbuceante; algo que no 
solo les permita sentirse ciudadanos, también 
ciudadanos en igualdad.  
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